
  
    
  


  MADRES FELICES, HIJOS EXITOSOS


  Lupita Venegas


  Autor: Lupita Venegas
 Ilustraciones: Diego Guízar
 Edición: Editorial ISMO
 www.ismo.mx


   


  A mis hijos: Cristi, Flori y Riqui.
 A mi esposo, Ricardo.
 A Dios, ¡por el don precioso de
 permitirme gozar
 de una familia que lo ama!


  


  Introducción
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  Si Dios te concede un hijo, ¡tiembla!
 por el sagrado don que te confiere


  —Anónimo


  ¡Eres mamá!


  Eres el ser mas importante en la tierra para un pequeño indefenso cuya vida depende casi totalmente de ti. Míralo, es una personita completa, un ser independiente de ti que crecerá a tu lado. Le alimentarás física, psicológica y espiritualmente. Gran regalo y gran responsabilidad.


  ¿Qué le darás a ese pequeño? ¿Harás de él un triunfador? Si quieres su éxito necesitas empezar a construirlo desde el propio. Una madre inmadura, resentida o amargada, va a sembrar semillas de estas mismas actitudes en sus hijos. En cambio, una madre feliz, optimista, llena de fe y esperanza, tendrá la creatividad necesaria para hacer brillar los talentos de sus hijos y con ello llevarlos por el camino que culmina en el triunfo integral.


  En este librito te comparto algunos principios fundamentales para lograr hacer de él un ser humano exitoso de bien; todas las mamás queremos lo mejor para ellos pero, no pocas veces, debemos enfrentar el dolor de verlos tomar las peores decisiones. La aplicación de estos principios constituirá una base sólida para que ellos vayan gestionando su vida en la verdad, el bien y el amor. Para eso educamos, para que las facultades que tienen nuestros hijos en su diseño natural crezcan y se fortalezcan a lo largo de su vida:


  
    	Su inteligencia, para encontrar la verdad.


    	Su voluntad, para hacer lo que es bueno.


    	Su afectividad, para amar.

  


  Pero no podemos dar lo que no tenemos. Así que este texto lo dividiré en dos partes: en la primera quiero compartirte el plan de Dios para tu realización humana y tu propia felicidad. Ese plan lo encontramos en las Sagradas Escrituras y en el Magisterio de la Iglesia, que serán mis fuentes fundamentales para el contenido, junto con evidencias que la psicología y sociología confirman respecto a la educación exitosa de los hijos.


  En la segunda parte, conocerás cinco principios fundamentales para conseguir las metas propias de la educación. Pueden servirte de evaluación si ya tienes hijos grandes (reconocerás en qué te equivocaste y serás capaz de corregir), o funcionarán como guía segura si eres madre de pequeños. Bienvenida a esta aventura de prepararte más y mejor para la más excelsa misión que puede tener una mujer en esta vida: ser madre.


  Un pequeño poema anónimo nos da pautas para empezar:


  Si Dios te concede un hijo,
 ¡tiembla!
 por el sagrado don que te confiere.
 Haz que ese hijo,
 hasta los diez años te admire,
 hasta los veinte te ame,
 y hasta la muerte te respete.
 Sé para ese hijo,
 hasta los diez años su padre,
 hasta los veinte su maestro,
 y hasta la muerte su amigo.


  


  I. La felicidad
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  Dormí y soñé que la vida era alegría.
 Desperté y vi que la vida era servicio.
 Serví y descubrí que en el servicio
 se encuentra la alegría.


  —Rabindranath Tagore


   


  Vamos poniéndonos de acuerdo en el significado de las palabras; especialmente de las que he usado para el título de este librito. ¿Qué vamos a entender por felicidad?


  Quisiera considerar tres aspectos importantes antes de llegar a la definición que he elegido para nuestra charla:


  
    	El pensamiento moderno.


    	La ideología de género imperante.


    	El año de la misericordia.

  


  Escribo este libro en los albores del siglo XXI, algunos autores, como el Dr. Enrique Rojas, hablan del siglo del hombre-light. Un ser humano superficial, que no profundiza, que desconoce el sentido de su vida.


  Enrique Rojas, define al hombre-light como un ser sin esencia, que se rige en base a cinco características principales:


  
    	Permisividad. Todo está permitido. No existen límites. El hombre-light no tiene sus valores definidos, ya que estos representan fronteras que moderan nuestras acciones. El respeto, la fidelidad o la honestidad, no son más que límites que nos imponemos a nosotros mismos.


    	Relativismo. Para el hombre-light no existe ni el bien ni el mal, ya que todo depende del enfoque con que se percibe la realidad. En otras palabras, el hombre-light es un manojo de instintos y deseos sin un sentido. Al no existir una diferenciación entre lo correcto y lo incorrecto, nos sumergimos en un estado de absoluta indiferencia.


    	Consumismo. Cultura del exceso. El hombre-light es poseído por sus pertenencias. La meta única del hombre es tener más; sin embargo, al ser permisivo y no tener límites ni un objetivo definido claramente, su ambición nunca podrá ser satisfecha, lo que terminará por arrastrarlo a una profunda depresión.


    	Materialismo. Vivimos en un mundo plástico donde todo es desechable y no existe trascendencia. Los ámbitos espirituales y culturales son ignorados; lo único que tiene un valor, es aquello que tiene un precio. El dinero es el valor más grande de todos.


    	Hedonismo. El hombre-light solo tiene interés por vivir el instante inmediato. Para él, el placer y la comodidad son sinónimos de la felicidad. El mundo gira alrededor del hombre-light, y la realidad existe tan solo para satisfacer sus necesidades.

  


  Escribo, también, en medio del furor de la llamada ideología de género. Los gobiernos nos quieren imponer un modelo educativo basado en una total mentira: la afirmación de que no nacemos con un sexo dado por naturaleza, sino que construimos nuestro género a nuestro gusto o preferencia. Yo elijo si quiero ser hombre, mujer o los dos, o transgénero, transexual, y otras variadas opciones. Con esta dictadura, los ambientes se tornan adversos a los padres de familia que queremos educar en los valores cristianos. El ambiente social, los medios, el arte, las escuelas y las leyes contrarían el anhelo de los padres que quieren enfrentar la vida con sentido común, aceptando el diseño natural que tiene el ser humano y adhiriéndose con respeto a él.


  Y, finalmente, escribo en el transcurso del Año de la Misericordia, convocado por el Papa Francisco en la bula Misericordiae Vultus. Reiteradamente, el Papa nos convoca a ver a la Iglesia de hoy como un hospital en tiempo de guerra, lo primero que debemos hacer es ir con amor al encuentro de quienes sufren para curar enfermedades, aliviar dolores y dar esperanza a los que sufren. Pretendo ser un bálsamo sanador para tus heridas como mujer y como madre.


  En la bula se nos exhorta:


  Que en este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios que resuena fuerte y decidida como palabra y gesto de perdón, de soporte, de ayuda, de amor. Nunca se canse de ofrecer misericordia y sea siempre paciente en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada hombre y mujer y repita con confianza y sin descanso: “Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu amor; que son eternos”.


  Aclaro lo anterior, porque voy a darte una definición de felicidad contracorriente. No será la definición popular, sino que volveré a los clásicos.
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  Si quieres profundizar, visita en internet:
 www.lasangredelleonverde.com


  La principal preocupación de Aristóteles al iniciar sus reflexiones éticas es determinar el fin de la ética y su lugar entre las otras disciplinas filosóficas. La ética, dice Aristóteles, tiene como objetivo alcanzar el fin propio del hombre al que se dirigen todas las actividades humanas, es decir, la felicidad. Todos nuestros actos tienen un fin: estudiar tiene por fin aprobar; aprobar, obtener un título; y obtener, un título tener acceso a otro título o al mercado laboral; etc. Estas acciones tienen finalidades que a su vez tienen otros fines, pero aquel fin que se busca por sí mismo es el fin supremo y a eso le damos el nombre de felicidad. Mientras que la ética se encarga de la felicidad de un individuo, la política trata de buscar la felicidad de un conjunto social; a su vez, al ser el hombre un ser sociable por naturaleza la felicidad del individuo está indisolublemente unida a la felicidad del cuerpo social al que pertenece, por lo que Aristóteles concluye que la ética es, en realidad, una parte de la política y que debe estar supeditada a ella: la felicidad del conjunto social es más importante que la del individuo.


  Aunque es aparentemente obvio que el fin de la vida humana es la felicidad lo difícil es definirla; para algunos es la búsqueda del placer, para otros la consecución de honores o incluso renunciar a todo y vivir totalmente independiente. Todos concuerdan en decir que el fin de la vida humana es la búsqueda de la felicidad, pero nadie se pone de acuerdo en qué es la felicidad o cómo alcanzarla. Aristóteles considera que la razón es el rasgo definitorio de lo humano; por lo tanto, la felicidad como fin propio del hombre se podrá definir como “actividad del alma acorde con la virtud”, es decir, acorde con la razón. La actividad racional es una actividad medida y armónica, ya que toda actividad desmedida y sin armonía carecería de racionalidad; por esto Aristóteles define que esta actividad racional acorde con la virtud, el camino para alcanzar la felicidad, es, de hecho, la búsqueda de un justo medio entre los extremos.


  La teoría de la virtud como justo medio ha tenido una enorme repercusión en la historia de la filosofía y es una propuesta original de Aristóteles. Según el autor griego, el valiente, por ejemplo, es un justo medio entre el temerario (que no le teme a nada) y el cobarde (que le teme a todo); o el generoso, por poner otro ejemplo, es un justo medio entre el avaro (que no gasta nada) y el derrochador (que gasta todo lo que tiene). Aristóteles reconoce que es difícil estipular en donde está el justo medio ya que la ética no es una ciencia exacta como las matemáticas y que en muchas ocasiones no es un punto medio simétrico entre los dos extremos (el valiente se acerca más al temerario que al cobarde), pero la vida acorde con la razón nos muestra a través de la experiencia cuál es ese punto medio en donde se encuentra la virtud moral.


  Frente a propuestas más ascéticas, como la de los platónicos o cínicos, Aristóteles considera que no es posible la felicidad sin posesiones materiales, pero puntualizando que estas posesiones también tienen que situarse en un punto medio. Una pobreza excesiva deja al hombre en la esclavitud y sin posibilidad de vivir con comodidad; pero una riqueza extrema tampoco permite al hombre dedicarse a sus propios asuntos y lo esclaviza en la administración de su riqueza, por lo que esta se vuelve o superflua o un lastre para practicar la virtud y, por lo tanto, para hallar la felicidad.


  Junto a cierta riqueza otra cosa que debe unirse a la virtud moral para alcanzar la felicidad es la amistad, dice Aristóteles: “[…] sin amigos nadie querría vivir, aunque tuviera todos los otros bienes; incluso los que poseen riquezas, autoridad o poder parece que necesitan sobre todo amigos; porque ¿de qué sirve esta abundancia de bienes sin la oportunidad de hacer el bien […]?” (Et. Nicom. 1155a). El hombre virtuoso es un hombre racional, en cierta medida es un paradigma de hombre y como el hombre es un ser social, lo será también el hombre bueno que necesitará de la amistad de otros iguales para cultivarse y desarrollar sus virtudes; por otro lado, es obvio que el hombre virtuoso sentirá deseos de unirse a otros hombres iguales, por lo que la comunidad de amigos en la virtud será la más fuerte y bella de todas.


  La ética, como hemos dicho ya, trata sobre cómo el individuo puede alcanzar la virtud y la felicidad, pero no es algo que solo deba preocupar al individuo. Una pregunta clásica de la filosofía griega fue: ¿cómo el hombre llega a ser bueno: es algo natural, algo que viene de la costumbre o algo que se aprende por la enseñanza? Aristóteles responde que como la naturaleza no la podemos modelar, la ciudad debe intentar inculcar a los ciudadanos la virtud mediante la educación y la ley.


  [image: adjunto2-01]

  Quiero hacer muy accesible el pensamiento profundo de Aristóteles. Él habla de tres tipos de felicidad:


  
    	Felicidad gozo.


    	Felicidad satisfacción.


    	Felicidad virtud.

  


  En el primer nivel está esa felicidad que se nos vende en la publicidad. Las frases que de diferentes maneras nos dicen: si tienes placer, dinero, fama o poder, serás feliz. ¡Haz lo que quieras! Este es el eslogan de grupos satánicos, también llamados luciferinos. Se trata de una felicidad efímera, es decir, que acaba pronto. Ratos de placer con consecuencias muy dolorosas.


  En el segundo nivel está la felicidad que nos proponen muchos grupos de superación humana actuales: si haces cosas “buenas” (lo que te hace sentir bien según la mentalidad relativista) en la búsqueda de un éxito material, te vas a sentir satisfecho y feliz. Manejan términos y frases como: calidad de vida, satisfacción personal, derechos reproductivos, “haz lo que sientas”, “fluye”, “decreta tu éxito”, “para de sufrir”, “lo que atraes es para ti”, etc. Son cursos que están de moda en las empresas de venta de multinivel, y en diferentes ofertas motivacionales en el campo de las ventas y el desarrollo humano en general.


  Y en el tercer nivel, ubicamos la visión cristiana de la felicidad. No se trata de un derecho o un don, sino del resultado del esfuerzo. No es una meta, sino una forma de caminar. No es un fin, sino el fruto de vivir siendo virtuosos. Cristo nos regala las bienaventuranzas; la palabra bienaventurado quiere decir “doblemente feliz o que goza de la felicidad plena que es concedida por Dios mismo”. El plan cristiano para alcanzar la felicidad es muy diferente al plan del hombre sin fe. Se trata de descubrir que es dándonos como recibimos.
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  Si quieres profundizar, lee en el Catecismo de la Iglesia Católica los puntos 1716 a 1729.


  La vocación del hombre


  1716 Las bienaventuranzas están en el centro de la predicación de Jesús. Con ellas Jesús recoge las promesas hechas al pueblo elegido desde Abraham; pero las perfecciona ordenándolas no solo a la posesión de una tierra, sino al Reino de los cielos:


  
    	Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.


    	Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.


    	Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.


    	Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.


    	Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.


    	Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.


    	Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.


    	Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.


    	Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa.

  


  Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos (Mt 5,3-12).


  1717 Las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y describen su caridad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria de Su Pasión y de Su Resurrección; iluminan las acciones y las actitudes características de la vida cristiana; son promesas paradójicas que sostienen la esperanza en las tribulaciones; anuncian a los discípulos las bendiciones y las recompensas ya incoadas; quedan inauguradas en la vida de la Virgen María y de todos los santos.


  II. El deseo de felicidad


  1718 Las bienaventuranzas responden al deseo natural de felicidad. Este deseo es de origen divino: Dios lo ha puesto en el corazón del hombre a fin de atraerlo hacia Él, el único que lo puede satisfacer:


  “Ciertamente todos nosotros queremos vivir felices, y en el género humano no hay nadie que no dé su asentimiento a esta proposición incluso antes de que sea plenamente enunciada”.


  —San Agustín


  “¿Cómo es, Señor, que yo te busco? Porque al buscarte, Dios mío, busco la vida feliz, haz que te busque para que viva mi alma, porque mi cuerpo vive de mi alma y mi alma vive de ti”.


  —San Agustín


  “Solo Dios sacia”.


  —Santo Tomás de Aquino
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  Es feliz quien practica la virtud para amar. Aquel que se concentra en convertirse en la mejor versión de sí mismo, sabe que el sentido de su vida está en el servicio a los demás. Soy feliz en la medida en que me esfuerzo por hacer felices a quienes me rodean. Procuro convertirme en una mejor persona cada día para dar más de mí y dar solo lo mejor. ¡Estamos frente al concepto clásico!


  Nada mas opuesto a la mentalidad reinante, que es totalmente egoísta. Hemos escuchado frases hechas como las siguientes:


  
    	Primero tú.


    	Hazlo por ti, no por tus hijos, ni por tus padres, ni por tu esposo... ¡hazlo por ti!


    	Lo importante es cómo te sientes tú.


    	Ya es tiempo de pensar en ti.


    	Te lo mereces.


    	Tu eres dios. No se trata del Dios que se reveló a sí mismo como Padre amoroso, como Santísima Trinidad; sino de tu propio poder, de una energía cósmica que te hace capaz de crear tu propia realidad.


    	Menos hijos, para darles más.


    	La familia pequeña vive mejor.


    	Tienes derecho sobre tu cuerpo.


    	Tienes derecho a rehacer tu vida.


    	Tienes derecho a ser feliz.

  


  ¿Puedes observar la gran diferencia que existe entre el plan de Dios para la realización humana y lo que podemos llamar el plan del hombre sin fe?


  Las Sagradas Escrituras nos presentan la realidad sobre la alegría y felicidad del corazón humano:


  “¡Este es el día que hizo el Señor; Nos gozaremos y alegraremos en él!” (Sal. 118, 24).


  “Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido” (1 Jn. 1, 4).


  “Tú diste alegría a mi corazón. Mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto” (Sal. 4, 7).


  “Por tanto, en Él se alegrará nuestro corazón, Porque en su santo nombre hemos confiado” (Sl. 33, 21).


  “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán” (Sl. 126, 5)


  “Me mostrarás la senda de la vida; en Tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a Tu diestra para siempre” (Sl. 16, 11).


  “Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido” (Jn. 15, 11).


  “Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador” (Lc. 1, 47).


  “Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Jn. 4, 13-14).


  “Jesús les dijo: ‘Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás’.” (Jn. 6, 35).


  “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: ‘Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva’.” (Jn. 7, 37-38).


  “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Jn. 10, 10).


  “Para que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina” (2 Ti. 4, 2).


  El siguiente esquema, que aprendimos mi esposo y yo durante nuestras clases de Biblia con el maestro Pepe González, expresa claramente el concepto de felicidad que usaremos:
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  ¿Quieres ser feliz? Conócete y conoce a Jesucristo. Acércate a Él a través de las Sagradas Escrituras y el SOS.


  Lee La Palabra y trata de hacerla vida. Para lograrlo harás este llamado de auxilio que se conoce como SOS, que en realidad es un acróstico para recordar tres acciones concretas:


  
    	S = Sacramentos


    	O = Oración


    	S = Sacrificio

  


  Si te es posible, acude al sacramento de la reconciliación cuanto antes. Prepara una buena confesión y entrégale a Dios tu pasado junto con tus errores y desaciertos. Pídele que te ayude a perdonar a aquellos que te han herido —justamente por darle la espalda a Él—; Dios es amor y bendición siempre, quien le obedece se vuelve amor y bendición para los demás.


  Si puedes acercarte al sacramento de la confesión ¡no lo pienses dos veces!, es un acto liberador y sanador. Experimentarás el amor incondicional de todo un Dios que te quiere feliz. Esa felicidad que Él puede darte si te rindes a sus criterios y los haces vida. Conságrate a ese Dios de amor, que dio su vida por ti, que te quiere a su lado en la vida eterna.
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  Si quieres conocer cómo hacer una buena confesión, conoce las recomendaciones que hace Papa Francisco en
 www.aciprensa.com


  En relación a Dios


  ¿Solo me dirijo a Dios en caso de necesidad? ¿Participo regularmente en la Misa los domingos y días de fiesta? ¿Comienzo y termino mi jornada con la oración? ¿Blasfemo en vano el nombre de Dios, de la Virgen, de los santos? ¿Me he avergonzado de manifestarme como católico? ¿Qué hago para crecer espiritualmente, cómo lo hago, cuándo lo hago? ¿Me revelo contra los designios de Dios? ¿Pretendo que Él haga mi voluntad?


  En relación al prójimo


  ¿Sé perdonar, tengo comprensión, ayudo a mi prójimo? ¿Juzgo sin piedad tanto de pensamiento como con palabras? ¿He calumniado, robado, despreciado a los humildes y a los indefensos? ¿Soy envidioso, colérico, o parcial? ¿Me avergüenzo de la carne de mis hermanos, me preocupo de los pobres y de los enfermos?


  ¿Soy honesto y justo con todos o alimento la cultura del descarte? ¿Incito a otros a hacer el mal? ¿Observo la moral conyugal y familiar enseñada por el Evangelio? ¿Cómo cumplo mi responsabilidad de la educación de mis hijos? ¿Honro a mis padres? ¿He rechazado la vida recién concebida? ¿He colaborado a hacerlo? ¿Respeto el medio ambiente?


  En relación a mí mismo


  ¿Soy un poco mundano y un poco creyente? ¿Como, bebo, fumo o me divierto en exceso? ¿Me preocupo demasiado de mi salud física, de mis bienes? ¿Cómo utilizo mi tiempo? ¿Soy perezoso? ¿Me gusta ser servido? ¿Amo y cultivo la pureza de corazón, de pensamientos, de acciones? ¿Nutro venganzas, alimento rencores? ¿Soy misericordioso, humilde, y constructor de paz?
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  Si no te es posible acceder a la confesión y comunión sacramental, emprende un camino de conversión acercándote a un sacerdote o persona consagrada que pueda darte dirección espiritual. Puedes usar la siguiente fórmula para recibir espiritualmente el cuerpo de Cristo:


  Creo, Jesús mío,
 que estás real y verdaderamente
 en el Santísimo Sacramento del altar.
 Te amo sobre todas las cosas
 y deseo vivamente recibirte
 dentro de mi alma.
 Pero no pudiendo hacerlo
 ahora sacramentalmente,
 ven al menos espiritualmente
 a mi corazón.
 Y como si ya Te hubiese recibido,
 Te abrazo y me uno del todo a Ti.


  Señor, no permitas que jamás
 me aparte de Ti.
 Amén


  La oración es el oxígeno del alma. La Eucaristía es su alimento real. Necesitamos de ambos si queremos amar de verdad y con ello, ser felices.


  Amiga mía, eres mamá y necesitas convertirte en la mejor versión de ti misma para ser feliz y para llevar a tus hijos por el camino del bien. Hay muchas razones por las cuales hoy nos hacemos madres sin siquiera haber alcanzado una madurez psicológica. En la siguiente carta descubrirás algunos elementos que predicen el fracaso en la educación de los hijos:


  Mi papá abandonó a mi mamá desde que ella tenia cuatro meses de embarazo, y mi mamá emigró a Estados Unidos cuando yo tenia un año, dejándome con mis abuelitos. Yo era feliz, pero a medida que fui creciendo las personas me empezaron a hablar mal de mi mamá. Decían que ella me había dejado por irse con un hombre. Yo me sentía morir y comencé a tenerle un gran resentimiento. Cuando cumplí dieciséis años la conocí. Yo sentía mucho coraje con ella. Me llevó a vivir a Estados Unidos y ahí conocí a otras tres hijas que ella tenía.


  Fue muy duro para mí. Con mis abuelitos yo era la reina pero en esa casa de mi madre, yo era una arrimada. Mi abuelita me educó muy bien en la religión católica. Yo quería hacer las cosas bien, casarme de blanco y todo. Pero estando en ese país, sintiéndome sola y despreciada, empecé a salir con un primo y quisimos casarnos pero no nos dejaron. Lloré desconsolada y escuché voces de personas que me dijeron que me fuera con él. Así lo hice y pronto me arrepentí. El fuma marihuana y yo no supe quitarle el vicio. Cometí muchos errores y discutíamos mucho.


  Tenemos ya un hijo y él se acaba de ir de la casa.


  Tengo miedo de perderlo para siempre, mi actitud lo separa más de mí, él era un gran hombre conmigo y yo con mis actos lo hice cambiar. Ahora mi situación con él, no me gusta. Él no cree mucho en Dios, y sigue fumando. Aunque él me sabe dar buenos consejos, como perdonar a las personas que me han hecho daño. Ya no quiero seguir así, me he sentido tan desesperada que hay veces que me meto a internet para que adivinen mi futuro, yo sé lo que a Dios le agrada y lo que no y no entiendo por qué me dejo llevar así.


  Él se fue y yo no tengo cabeza ni para el niño. El gobierno me lo quiere quitar porque dicen que no lo atiendo bien. ¿Qué puede hacer alguien como yo? inmadura, negativa, irresponsable… He perdido mi fe, me siento culpable de todo, mi mamá nunca me ha dicho que soy su primer amor, sino que soy su primer error. Siento que solo sé hacer daño a los demás, he hablado mal de mi mamá porque ella lo ha hecho, he dicho muchas mentiras y ya no se qué hacer para salir de todo esto...


  Esta carta, escrita con sinceridad, viene de un corazón muy herido.


  Tenemos a una mujer hermosa que cree que no vale nada. El desconocer su valor la hace dependiente de personas que la desprecian y desmotivan. Ella cree que no puede hacer nada. Se ve a sí misma como una víctima. Ha entrado en un círculo vicioso que siempre acaba mal:
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    	Por la fe sabemos que contamos siempre con el amor y protección de Dios todopoderoso. Con fe sabemos No hay Fe pensar lo mejor, creer lo mejor y, esperar lo mejor.


    	Por eso alimentamos nuestra esperanza, tenemos la certeza de que las cosas siempre acaban bien y si están mal ahora es que no han acabado. Esto evita que caigamos en desesperación.


    	Y el fruto de estas dos virtudes en nosotros es la capacidad que tenemos siempre de amar. Buscamos el bien de quienes nos rodean, queremos ser felices haciendo felices a quienes viven y conviven con nosotros.
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  Ahora bien, sin fe no hay manera de esperar lo mejor sino lo peor, vemos el lado negro de todas las situaciones. Nos desesperamos y somos incapaces de amar.; empezamos a vernos solo a nosotros mismos y a llevar cuentas de lo que nos deben o cuánto nos han dañado… Una persona que lleva esto en su mente y corazón no puede amar, entrará en depresión, su autoestima se verá disminuida al mínimo y lamentará su situación de vida. ¿Cómo educará a sus hijos con esta actitud? Los niños aprenden lo que viven.


  El primer paso para ser una mamá ejemplar, es trabajar en el propio perfeccionamiento. Es decir, proponernos ser mejores personas en todos los sentidos. Con la ayuda de Dios sanar heridas del pasado para dejar atrás las actitudes negativas y emprender un camino lleno de esperanza.


  A nivel espiritual ya hemos mencionado las dos primeras grandes claves: oración y sacramentos. A nivel espiritual y psicológico quiero ubicar el sacrificio. Sacrificarse significa hacer sagrado un acto. Es un vencerse a sí mismo. Se sacrifica quien hace la voluntad de Dios en todo momento, se sacrifica quien conoce la virtud y la practica.


  ¿Quieres acabar con tu inseguridad, tus miedos, tus malas decisiones? ¡Conócete y conoce a Cristo! ¡Eres creación de Dios!, ¡eres maravillosa!


  No importa cuánto te has equivocado, lo que importa es que puedes nacer de nuevo hoy...
 ¡Hoy es el primer día del resto de tu vida!


  Inicia una rutina de éxito, levántate temprano, ofrece tu día a Dios, has ejercicio, aprende habilidades que debes desarrollar como mujer y como mamá, limpia tu casa, limpia tu mente, elige nuevas amistades que sean positivas, llenas de amor a Dios y a sus hermanos, ve al servicio de otros que te necesitan...


  Busca ser feliz del único modo posible: ¡amando! Da lo mejor de ti a Dios, lo mejor de ti a tu hijo y lo mejor de ti a ti misma. Quiérete, valórate, cultiva las virtudes que necesitas para crecer como mujer y madre.


  No hagas a tu hijo lo que te hicieron a ti. La forma de acabar con el mal es en abundancia de bien. Tu madre te dijo que fuiste un error... No le digas jamás eso a tu hijo. Hazle saber desde hoy mismo que él, después de Dios, es el motor de tu vida.


  Lleva adelante un proceso de madurez. Comprenderás y perdonarás a tu madre y sabrás seguir adelante en la vida bendiciendo y no maldiciendo.


  “Busca primero el reino de Dios y su justicia, lo demás se te dará por añadidura” (Mt. 6, 33).


  Es feliz quien sabe salir de sí mismo para darse a los demás.


  Es feliz quien va a beber de la fuente de la felicidad que es el amor, que es Dios.


  


  II. El éxito
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  El camino al cielo, es ya el cielo.


  —Santa Rita de Cassia


   


  Muchos en la actualidad asocian el éxito con el dinero, la fama o el poder. Hay padres de familia que educan para esto, para que sus hijos hagan dinero.


  Yo quiero hablar del éxito en la persona cristiana. Tiene que ver con la felicidad de la que hablamos ya. Querer hijos triunfadores o exitosos es equivalente a decir que queremos hijos virtuosos, felices. Seres humanos maduros que hacen el bien por donde pasan.


  Todas quisiéramos ver a nuestros hijos en el futuro con un buen empleo, una buena esposa e hijos bien educados. Si son pequeños ahora, deseamos que sean buenos seres humanos, buenos estudiantes, obedientes, responsables, ordenados, amigueros, deportistas, hábiles en algo muy especial… Queremos evitar que caigan en adicciones, procuraremos que no sean violentos sino serenos, que eviten ambientes en donde surge la delincuencia y sean buenos ciudadanos.


  Tendremos hijos exitosos si les hacemos conocer y amar a Jesús. Verán en Él un modelo insuperable de vida y tomarán las mejores decisiones siempre.


  No nacimos para ser felices sino para ser buenos. Y es siendo buenos como alcanzamos la genuina felicidad.
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  Si quieres conocer mas sobre la personalidad de Cristo, visita: www.ewtn.com


  Personalidad Divina de Jesús


  —Madre Angélica


  Cada uno de nosotros ve a Jesús de distinta manera. Para algunos era un profeta, porque necesitaban saber que el Reino estaba cerca.


  Pero sobretodo era el Hijo de Dios y vino a experimentar las consecuencias de la maldición que el Padre había puesto sobre la humanidad cuando Adán y Eva desobedecieron. Vino para redimirla de aquella maldición, y haciéndolo, se convirtió en todo para todos los hombres. Se hizo “varón de dolores” conocedor de la debilidad, pero nunca sucumbió a ella.


  Quiso decirnos que sabía lo que significaba sufrir, sangrar, ser rechazado, incomprendido y odiado. Quiso hacer todas las cosas que nos mandó hacer para que encontráramos más fácil perdonar, sobrellevar, obedecer y ser humildes.


  Porque era Dios y experimentó lo que era ser humano, obtuvo para nosotros la gracia de poseer lo divino. A través de la gracia, revestidos por el poder de Su Espíritu, somos hijos de Dios y herederos del Reino.


  Él nos reconcilió con el Padre, nos mostró como ser niños de Dios durante nuestro terreno peregrinar, nos abrió las puertas del cielo y envió Su Espíritu para quedarse con nosotros como guía y maestro.


  Su vida está llena de cualidades y virtudes por imitar. No vino de manera arrogante a mostrarnos nuestros errores. Vino como un humilde y obediente siervo para enseñarnos a vivir. Nos dijo que siguiéramos sus pasos con coraje desde su espíritu y nos prometió que algún día compartiríamos con Él Su gloria así como compartimos con Él su cruz.


  Debemos observar la personalidad de Jesús y verla bajo distintas circunstancias —circunstancias similares a las nuestras— y luego alabarlo asemejándonos a Él según el máximo de nuestra capacidad.


  Su carisma


  La habilidad de atraer a la gente es conocida como un carisma. Cada vez que Jesús aparecía en público, estaba en medio de una multitud. Es algo que una persona común y corriente no puede explicar, solo sabían que Este hombre era diferente. Tan diferente que parecía dividir a la masa en dos facciones: a favor y en contra. Nadie que conoció a Jesús se fue sin haber cambiado. Muy pocos entendieron que delante de ellos estaba Dios hecho hombre. Esta cualidad divina lo distanció de los demás pero a la vez lo hizo ser cercano y entendible.


  Como cristianos, muchas veces nos excusamos y echamos la culpa de nuestra falta de carisma a la gente y al mundo. Parece que hemos olvidado que Jesús nos ha obtenido ese carisma: el carisma hace brillar el Amor Divino a través de la naturaleza humana.


  Nos ha dado el Espíritu Santo a cada uno de nosotros para que podamos ser por la gracia lo que Él es por naturaleza —un Hijo de Dios— luz divina brillando en un alma humana, amor divino irradiándose a través de un frágil recipiente y dando luz a los demás.


  Al ponerse de pie frente a unos pescadores que arrojaban sus redes y decirles: “Síganme y haré que sean pescadores de hombres”, el sonido de su voz y la mirada de sus ojos hizo que soltaran las redes y lo siguieran (Mc. 1, 17).


  Estos hombres estaban fascinados por la amorosa autoridad de un maestro que pedía y no ordenaba, que amaba primero y esperaba ser correspondido con amor. Este hombre era un maestro digno de ser seguido, un hombre singular que llamaba y escogía pero les daba la libertad de responder.


  Su habilidad de pedir y esperar era muy atractiva. Estos hombres sabían que podían decir “no”, pero su amoroso y fuerte llamado los hacía seguirlo. Tenían que saber más de alguien que podía mandar de una forma tan humilde. En sus corazones sabían que la elección que hicieran sería definitiva y que desde aquel momento sus vidas serían diferentes por haberlo seguido.


  Él nunca les prometió grandezas. Simplemente les dijo que harían grandes cosas. De alguna manera había una diferencia y ellos lo sabían. Su grandeza provendría de haberlo seguido y estaban contentos por ello. Su carisma estaba reforzado de verdad porque lo que decía venía del Padre y no había sombra de duda en Sus palabras. Nunca dejó a ninguno especular sobre el sentido de lo que decía, aún cuando las cosas que decía eran casi siempre misteriosas y difíciles de aceptar.


  Su humilde autoridad era como un imán que atraía a los pobres y rechazaba a los ricos. La gente de la calle podía sentarse horas mientras Él les enseñaba en términos que ellos podían comprender y esto también era algo raro. Trajo verdades misteriosas a su nivel sin el más mínimo signo de desdén. Se sentían identificados con Él. Aunque Él estaba por encima de todos, su humilde dignidad hizo que se levantaran del fango de su corrupción y les permitió mirarlo, no como a un igual, pero sí como a un amigo.


  Nunca perdió su dignidad, pero nunca hizo sentir a nadie menos por eso. Cada gesto suyo les daba esperanza y les hablaba de su amor y preocupación por ellos.


  Fue un hombre entre los hombres. Su dignidad le dio poder para atraer multitudes porque vino a servir e inspiraba a los demás a servir también.


  Mientras iba de lugar en lugar, multitudes de todas las clases corrían a escucharlo. Nunca perdió de vista su misión, aunque muchos lo aclamaban como a un profeta. Él era hijo, no profeta, y su carisma brilló con esplendor mientras le decía a crédulos e incrédulos que había sido enviado por el Padre.


  Su carisma nunca fue puesto en peligro por los aplausos ni tampoco lesionado por las críticas. Se afianzó en lo que Él era para el Padre y le importó poco la aceptación de los “aceptados” de Sus días. Nunca dudó de quien era o del propósito de su misión y esto también asombraba la gente. Cuando alguna vez cogieron piedras para tirárselas, Él no dio marcha atrás: desapareció entre la gente y se fue a otra ciudad.


  Leal


  Jesús era leal con sus apóstoles, incluso sabiendo plenamente de su cobardía. Era leal con los pobres, aceptando las críticas de los fariseos, de tal forma que el necesitado nunca se sintiera abandonado. Era leal a su Padre, cumpliendo su Voluntad, incluso hasta la muerte.


  Un día tomó un paseo por entre los campos de maíz y sus discípulos empezaron a tomar espigas y a comérselas (Mt. 12, 1-8). Los fariseos aprovecharon la oportunidad para criticar a estos hombres sencillos, pero Jesús se alzó para defenderlos.


  Vio en los fariseos hipocresía y les recordó que Él era Señor del sábado. Si Sus propios sacerdotes no violaron el Día Santo mientras trabajaban en el templo, tampoco Sus apóstoles rompieron la ley por comer maíz, ellos estaban con uno que era más grande que el templo, el Hijo de Dios.


  Pero los fariseos nunca entenderían lo que era ser leal porque usaban la ley y a la gente para satisfacer sus propios propósitos. Sacaron provecho de cada oportunidad para criticar a los pobres y necesitados, porque de alguna manera estos les hacían sentirse importantes y mejores que el resto de los hombres.


  A ellos, Jesús les dijo: “Si hubieran entendido el significado de las palabras: ‘misericordia quiero, mas no ofrendas’, no habrían condenado al justo”.


  La perfección exterior es más fácil de conseguir que la interior. Dar de sus bienes y guardar la ley puede hacer a algunos orgullosos y criticones. Todos tenemos una tendencia a juzgar a los demás por nuestra propia cuenta y cuando los demás no se ajustan a nuestras expectativas o a nuestra idea de santidad, somos, por lo general, duros e inmisericordes.


  Jesús nos estaba diciendo que la compasión y la misericordia le son más agradables que los bienes materiales que le ofrecemos.


  Cercano y accesible


  Cuando Juan el Bautista envió a sus discípulos para preguntar al Maestro si Él era aquél que había de venir, Jesús les respondió: “Díganle a Juan los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son curados y los sordos oyen, los muertos resucitan, y la Buena Nueva es proclamada a los pobres” (Mt. 11, 4-5).


  Jesús se hizo a sí mismo accesible a cualquiera. A diferencia de los anteriores profetas y los hombres religiosos de su época, que generalmente se mantenían aislados, era fácil aproximarse a Jesús y Él estaba siempre listo para dar Su ayuda. Nunca estuvo muy ocupado o muy cansado como para no bendecir niños, tocar leprosos, o predicar a aquellos que anhelaban la Palabra de Dios.


  Estaba siempre en el lugar correcto en el momento indicado. Los leprosos clamaban por Él y nunca temieron alcanzarlo. Por alguna extraña e inexplicable razón siempre sintieron que podían acercarse a Él y que nunca les daría la espalda.


  Los niños pequeños corrían hacia Él y se apiñaban sobre sus rodillas para pedirle su bendición y esperar de Él alguna tierna caricia.


  La mayoría de los pecadores se sintieron atraídos por Él. Era un fenómeno que no podían explicar. Su santidad lo hacía accesible y cercano a las criaturas en pecado, cuyas almas era grotesco mirar.


  De alguna forma, en la profundidad de su degradación, sabían que debían acercarse lo más posible a Él. Como una flor que se vuelve hacia el sol buscando calor, estos pecadores vieron a aquél que podía restaurar su inocencia y pureza. Nunca fueron decepcionados. Él los miraría con inmenso amor y todas las cosas que les parecían ser tan importantes repentinamente se convertirían solo en paja. Ellos sabían que debían cambiar y seguirlo.


  Nunca nadie imaginó que Dios se haría tan cercano, que sería tan fácil acercarse a Él, que sería tan ávido para escuchar y tan amorosamente compasivo. La gente había leído acerca de un hombre santo y habían visto a Juan el Bautista, profeta de Dios, pero ni este ni ninguno de ellos era como este Hombre: el Hijo de Dios.


  Sus ojos parecían decirle a cada uno “vengan conmigo, y encontrarán paz para sus almas”. El toque de Su mano transmitía poderes curativos a través de sus cuerpos, excitaba sus almas y les hacía buscar solo el Reino.


  Era sencillo al hablar y escuchaba a cada uno como si no tuviera nada más que hacer. Nunca nadie se sintió apurado en su presencia. Existía esta extraña sensación de que el tiempo no tenía fin cuando le hablaban. La eternidad que había dejado parecía extenderse ella misma y les hacía olvidar el tiempo, el lugar, sus ocupaciones e incluso olvidarse de sí mismos.


  Deseaban beber de cada palabra que decía porque éstas hacían arder sus corazones y permanecían, manteniendo así Su presencia en ellos. Su palabra era distinta a cualquier otra que habían escuchado. Sin importar a dónde fueran después de verlo, Su amor y Su deseo de perdonar hizo que miraran sus debilidades como cosas que tenían que cambiar.


  Noble y generoso


  Somos generosos cuando damos, pero somos nobles cuando compartimos y nos abnegamos para que otros reciban la gloria.


  Jesús era generoso en dar Sus dones y Su poder a los hombres finitos.


  Le dio a sus apóstoles el poder de sanar, de echar a los demonios y de resucitar a los muertos, y se alegró cuando regresaron y le contaron de sus logros —logros que Su poder realizó en ellos—.


  Le dio gracias al Padre por permitirle compartir Sus dones con los hombres. Los alentó a salir y a usar dichos talentos, sabiendo que si a Él le habían hecho caso, a ellos también los atenderían.


  Gratis lo recibieron y gratuitamente debían de entregarlos. Debían de dar todo el crédito de sus poderes milagrosos a Dios e invocar el nombre de Jesús para mostrarle a los demás la fuente de su poder. El poder en ellos probaría que Jesús había sido enviado por el Padre que tanto los amaba.


  Sentido del humor


  Es muy razonable pensar que Dios, que había creado al hombre para reír, tendría que haber reído Él mismo. Aunque no hay ningún pasaje específico en las Escrituras que indique que Jesús haya reído, existen numerosos pasajes en los que se indica que Él sí hizo reír a los demás. Por lo menos, muchos mostraron aquella complacida sonrisa que uno ve cuando se dice una palabra o se hace un gesto que expresa algo que no había sido dicho desde hacía mucho tiempo.


  También podemos imaginar a los hombres regresando en la noche a sus casas y contándole a sus esposas: “¡Hubieras visto lo que les dijo hoy día a los fariseos!, El Maestro tiene mucha picardía porque confunde a sus enemigos con sus propias palabras”.


  Una ocasión fue un día que los fariseos habían elegido para hacer quedar a Jesús como culpable de una transgresión. “‘¿Es correcto —le preguntaron— pagar el impuesto al césar o no? ¿Debemos de pagar sí o no?’. ‘Denme un denario y déjenme verlo’, replicó Jesús.”


  Mirando la moneda y luego a los fariseos, dijo: “¿De quién es este rostro? ¿Cuál es su nombre?”. “César”, le respondieron. “Den al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios” (Mc. 12, 15-17). Cuando leemos este relato, nos sentimos animados a aplaudir y decir “bravo” y mirando esta escena, nos viene a la mente otra ocasión en la que, después de haber realizado varios milagros y expulsado a los comerciantes del templo, fue preguntado por algunos ancianos: “‘¿Qué autoridad tienes para actuar así?’.


  “‘Y yo’, Jesús respondió, ‘les haré una pregunta, solo una; y si me dan la respuesta, entonces, yo les diré con qué autoridad actúo de esta forma; Juan el Bautista, ¿de dónde vino, del cielo de los hombres?’” (Mt. 21, 23-25).


  Las sonrisas en las caras de la muchedumbre deben haber ido apareciendo mientras todos esperaban la respuesta. Si los sacerdotes y ancianos respondían “del cielo”, entonces Jesús les preguntaría porque se negaron a creer en él, y si respondían “de los hombres” la gente se alzaría en cólera contra ellos, porque reconocían a Juan como un profeta de Dios.


  Al darse cuenta de que habían caído en su propia trampa, le respondieron “no lo sabemos”. Y Él les replicó “tampoco yo les voy a responder de dónde viene mi autoridad para actuar así”.


  No es difícil imaginarnos la alegría de la multitud al ver a Jesús, una vez más, confundir a sus enemigos con sus propias palabras y darles esa sensación de seguridad, al ver que el Maestro que seguían sabía de lo que era capaz.


  Estas preguntas maliciosas relacionadas con temas políticos pronto fueron reemplazadas por preguntas de corte teológico. Si no podían poner al gobierno en su contra, entonces le presentarían cuestiones problemáticas de la ley y la moral para así cambiar la opinión de la gente.


  Jesús nuestro modelo


  La principal meta en la vida de todo cristiano es la de ser una imagen perfecta de Jesús, así como Él es una imagen perfecta del Padre. El amado semblante del Maestro está impreso en la mente del cristiano. Las palabras del Maestro arden en su corazón.


  Él mira la fortaleza de Jesús y trata de ser fuerte, mira a Jesús amable con la muchedumbre y controla su ira, admira la misericordia de Jesús y perdona setenta veces siete, siente la compasión de Jesús y conquista su propio orgullo, mira a Jesús heroico, audaz y valiente y se siente seguro, observa a Jesús respondiendo a sus enemigos con voz serena —con sinceridad, sin respetos humanos, con perfecto señorío de sí— y trata de ser como Él. El cristiano imita el sentido de lealtad del Maestro, su celo, su sencillez, su nobleza y sus amorosas virtudes según el máximo de sus capacidades. Y esto se convierte en un estilo de vida para el cristiano, porque no se queda satisfecho con dar las gracias sino que quiere darle perfecta gloria conformándose con Él. Sobretodo, busca amar a la manera del Maestro —sin tener en cuenta el costo— incluso hasta la muerte.


  “Mas todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen, cada vez más gloriosos: así es como actúa el Señor, que es Espíritu” (2 Cor. 3, 18).
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  Esta historia puede ayudarnos a depender menos del éxito económico para ser felices:


  Había una vez un rey cuya riqueza y poder eran tan inmensos, como su tristeza y desazón.


  —Daré la mitad de mi reino a quien consiga ayudarme a sanar las angustias de mis tristes noches— dijo un día.


  Quizás más interesados en el dinero que podían conseguir que en la salud del rey, los consejeros de la corte decidieron ponerse en campaña y no detenerse hasta encontrar la cura para el sufrimiento real. Desde los confines de la tierra mandaron traer a los sabios más prestigiosos y a los magos más poderosos de entonces, para ayudarles a encontrar el remedio buscado. Pero todo fue en vano, nadie sabía cómo curar al monarca.


  Una tarde, finalmente, apareció un viejo sabio que les dijo: —si encontráis en el reino un hombre completamente feliz, podréis curar al rey. Tiene que ser alguien que se sienta completamente satisfecho, que nada le falte y que tenga acceso a todo lo que necesita.


  —Cuando lo halléis— siguió el anciano— pedidle su camisa y traedla a palacio. Decidle al rey que duerma una noche entera vestido solo con esa prenda. Os aseguro que mañana despertará curado.


  Los consejeros se abocaron de lleno y con completa dedicación a la búsqueda de un hombre feliz, aunque ya sabían que la tarea no resultaría fácil.


  En efecto, el hombre que era rico, estaba enfermo; el que gozaba de buena salud, era pobre. Aquel, rico y sano, se quejaba de su mujer y esta, de sus hijos.


  Todos los entrevistados coincidían en que algo les faltaba para ser totalmente felices aunque nunca se ponían de acuerdo en aquello que les faltaba.


  Finalmente, una noche, muy tarde, un mensajero llegó al palacio. Habían encontrado al hombre tan buscado. Se trataba de un humilde campesino que vivía al norte en la zona más árida del reino. Cuando el monarca fue informado del hallazgo, este se llenó de alegría e inmediatamente mandó que le trajeran la camisa de aquel hombre, a cambio de la cual deberían darle al campesino cualquier cosa que pidiera.


  Los enviados se presentaron a toda prisa en la casa de aquel hombre para comprarle la camisa y, si era necesario —se decían— se la quitarían por la fuerza.


  El rey tardó mucho en sanar de su tristeza. De hecho su mal se agravó bastante cuando supo que el hombre más feliz de su reino, quizás el único totalmente feliz, era tan pobre, tan pobre, que no tenía ni siquiera una camisa.


  Por supuesto que es menester generar los recursos necesarios para vivir y proporcionar a los hijos el pan cotidiano, techo, ropa, estudios, etc.; pero que no nos obsesione tanto el hacer dinero, que al final no tengamos convivencia con nuestros hijos y cambiemos lo más por lo menos.


  Encontraremos el éxito anhelado solo en Cristo, en ser cristianos de mente, alma y corazón.


  


  III. Para mamás casadas
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  La fuente de seguridad número uno
 de los hijos
 es el amor visible de los padres


   


  Si eres una madre de familia y estás casada, por favor, ¡ama a tu esposo! Si llevan una buena relación, alimenten su amor todos los días.


  Cuántas familias destrozadas por ese falso concepto de amor que hoy tanto confunde. Nada más triste que la escena de una pareja discutiendo frente a los hijos. ¡Cuánto dolor sembramos en sus pequeños corazones!


  Si amas a tus hijos dales el mejor regalo, ama a tu cónyuge. Si sientes que se acabó, lucha. No se acaba una relación de un día a otro. Se acaba cuando dejas de alimentarla. Cuando los detalles se olvidan, cuando cada día es para llevarse mal y fastidiarse mutuamente. Si pensamos qué es lo que esperamos para nuestros hijos coincidiremos en qué queremos verlos hombres de bien exitosos. La premisa será sembrar en ellos seguridad. La noticia es que hay una fuente garantizada de seguridad para ellos: el amor visible de sus padres.


  ¿Tus hijos dirían que ustedes están enamorados uno de otro? O todo lo contrario, afirmarían que ustedes no se soportan. Si es así, es que atrás está un falso concepto de lo que es el amor. Pensamos que el amor es un sentimiento. Nada más alejado de la realidad. Los sentimientos nacen y desaparecen. El amor, decía Erich Fromm, es una decisión. Tiene que ver más con la voluntad que con la afectividad.


  Ya dijo Aristóteles que amar es buscar el bien de la persona amada. Santo Tomás de Aquino sostuvo: “amar es desear el bien del otro”. Y Sócrates, “el amor es darse”.


  El amor de pareja tiene dos vertientes, el cariño que es amor del alma y el deseo, que es amor del cuerpo. El cariño está hecho de ternura, respeto y bondad. El deseo trata de poseer al otro. Uno da, se entrega; el otro, pide.


  La mayoría de nosotros al casarnos hicimos una promesa como esta: “Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte todos los días de mi vida”. En la vida práctica parece que hicimos la promesa de modo diverso. Decimos: “Prometo serte fiel en lo próspero, pero no en lo adverso; en la salud, pero no en la enfermedad; y amarte y respetarte solo cuando lo merezcas”. ¡Cuidado!, vivir de este modo es dejar paso al egoísmo más total y su fruto es la vida infernal y la ruptura.


  Recibí una lección inolvidable cuando me enteré que el esposo de una amiga le había regalado su fotografía con la frase inscrita: “Ámame cuando menos lo merezca, porque será cuando más lo necesite”. Eso es amor. Aceptar que el otro comete errores, que no es perfecto y que por cierto, tú mismo no lo eres tampoco.


  Si en verdad amas a tus hijos, lucha por construir un hogar cuyo centro sea el amor. ¿No “sientes”amor? Es momento de amar de verdad. Que te motive la frase del poeta: “Cuando pensé que nuestro amor se había acabado, removí las brasas… y me quemé las manos”.


  Es un gravísimo error decir al esposo que primero están tus hijos. Las madres lo hacen cuando quieren motivar a los esposos a cambiar, pero justamente esta frase es la que más hunde y daña a un hombre.


  Si él no está haciendo correctamente su parte, lo que más necesita de ti es apoyo y estímulo. Los gritos y recriminaciones jamás han dado buen resultado en el matrimonio. Las faltas de respeto y descalificaciones sumen a tu esposo en una franca depresión que se manifestará más tarde con agresión de su parte hacia ti y tus hijos. Detente. No amenaces.


  La madre y esposa cristiana sabe orar por su cónyuge. Pide a Dios con humildad, las cualidades que debe desarrollar ella misma en bien de su familia. Orar y aprender, orar y cambiar la forma de pensar, orar y actuar.


  Aquí las tres Cs (enseñanza del Padre Nivardo Quezada, L.C.) para el éxito en el amor matrimonial:


  
    	Comida


    	Cariño


    	Cama

  


  Es un dicho popular entre nuestros sabios abuelos. Si queremos un matrimonio estable y a prueba del tiempo, cuidemos estos tres aspectos: hacer hogar con una comida deliciosa para convivir, alimentar el amor todos los días (todos) con detalles cariñosos y donarnos plenamente en la relación íntima para unirnos más, responsablemente y abiertos a la vida. Por supuesto que en la pareja humana y cristiana, el amor debe ser recíproco, ambos deben esforzarse por agradar al otro. Si uno de los dos no está poniendo lo mejor, entonces actuemos con caridad, astucia y perseverancia, sabiendo que es dando como podemos pedir.


  El principio cristiano que va a regir el éxito en el matrimonio es: “Todo lo que ustedes desearían de los demás, háganlo con ellos: ahí está toda la ley y los profetas” (Mt. 7, 12).


  


  IV. Para mamás solas
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  Bendita la crisis que te hizo crecer,
 la caída que te hizo mirar al cielo,
 el problema que te hizo buscar a Dios


  —Padre Pío


   


  Muchos son los motivos por los que hoy tenemos mas hogares monoparentales. Desconozco la razón por la que tu estás sacando adelante a tus hijos sola, pero quiero que sepas que te admiro porque no es nada fácil y se necesita valor para perseverar en medio de tantas adversidades que se presentan.


  Transcribo una serie de recomendaciones que he publicado para mamás solas:


  

    	Recuerda que no estás sola, ¡tienes a tus hijos! Es momento de tomar en serio la presencia de Dios en tu vida. Invita a Jesucristo a ser el hombre de casa. Inicia una relación con Jesús resucitado. Recuerda al Maestro cuando dice: “Busca primero el reino de Dios y todo se te dará por añadidura” (Mt. 6, 33).


    	Nunca hables mal del padre de tus hijos. Explícales con sencillez la verdad anteponiendo la necesidad que tenemos de orar por él: “Tú padre se ha ido porque tiene una adicción, porque su corazón no ha aceptado a Dios y se comporta de modo egoísta, porque no ha tomado la responsabilidad de ser proveedor, porque no puede controlar su carácter y es violento...oremos por él para que Cristo reine en su vida y quiero recordarte todas las cosas buenas que sí tiene”. Menciona las cosas que admiras de él a pesar de la razón por la que partió.


    	Deberás trabajar y tendrás que organizar muy bien tus prioridades para dar tiempo diariamente a tus hijos. Al menos unos minutos de conversación y alegre convivencia. Delega las responsabilidades del hogar entre todos.


    	Conságrate y consagra a tus hijos a los corazones de Jesús y de María.


    	Fórmate en tu fe, acudiendo a clases de Biblia o a algún grupo de oración.


    	Participen juntos en un apostolado.


    	Provoca la convivencia de tus hijos con familias católicas en donde papá y mamá son verdadero ejemplo de amor para sus hijos, habla con los padres y explícales que necesitas que ellos puedan ver el modelo de familia que Dios quiere.


    	Procura tu superación personal, mejora tu presencia, tus hijos merecen lo mejor de ti. Y en este camino es más probable una reconciliación. Acude a una cruzada matrimonial y a cursos de Iglesia sobre matrimonio. Puedes invitar a tu esposo sin obsesionarte por que asista.


    	Vive en gracia, huye del pecado. No busques una nueva pareja si estás casada válidamente con el sacramento del matrimonio. Si es lícito para ti iniciar una nueva relación, vive esta vez al modo de Dios. No entregues tu cuerpo hasta casarte y tener un buen proyecto de vida. Quien a Dios tiene, nada le falta.


  


  A pesar de todo, repite junto al Padre Pío: “Bendita la crisis que te hizo crecer, la caída que te hizo mirar al cielo, el problema que te hizo buscar a Dios”.


  Madres solas: ustedes pueden formar hijos triunfadores, deben superar su pasado y pensar que ellos pueden construir un futuro mejor. Conozco historias bellísimas en las que el amor de Dios fue campeón total en la vida de estas heroicas mujeres y sus hijos. Piensen en estas tres claves que nos da la palabra CAN.


  

    	C = Comprensión


    	A = Amor


    	N = Normas


  


  La palabra CAN en inglés significa “puedo, soy capaz”. En primer término te pido que creas en Dios y en ti misma. Él ofreció que nunca nos daría pruebas más grandes que nuestras fuerzas.


  Estas tres palabras son necesarias para educar con éxito. Las iré desglosando en los próximos capítulos pero recuérdalas diariamente. Tus hijos necesitan ser comprendidos y amados siempre. Ellos no van a dar lo mejor de si mismos si los humillas, necesitan sentir que son amados y para ello es indispensable que cuenten con normas o límites claros. Si tu aplicas estos principios, conseguirás que el futuro de tus hijos se perfile mucho mejor de lo que se podría esperar.


  Educa a tus hijos varones para ser verdaderos caballeros. Hombres que sepan proteger a su mujer y sus hijos. Educa a tus hijas para ser damas, para amar sobretodo en momentos de prueba, que sepan valorar a la familia y luchen por alimentar el amor de pareja en beneficio de sus propios hijos, de su cónyuge y de sí mismas.
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  Si quieres conocer por qué es necesario educar para edificar familias unidas, lee sobre estos temas en: www.es.catholic.net


  Tres nuevos estudios publicados en las últimas semanas sugieren que los niños se desarrollan mejor con padres casados, mientras que son más propensos a enfrentar una serie de desafíos en otras situaciones.


  William Bradford Wilcox, sociólogo de la Universidad de Virginia (Estados Unidos), explicó que hay un “creciente consenso científico” de que el matrimonio y la estructura familiar son importantes tanto para los niños como para los padres, a pesar de los esfuerzos persistentes por afirmar lo contrario.


  En un artículo publicado en la revista National Review el 23 de octubre de 2015, Wilcox dijo que “estudio tras estudio” está demostrando que los niños y las familias se benefician de “las familias casadas sólidas y estables”.


  Wilcox indicó que “los negacionistas de la estructura familiar buscan negar la evidencia científica de que el cambio de la familia tiene un impacto mayor en nuestro ambiente social y —en particular— en nuestros niños”.


  El sociólogo estadounidense es coautor del estudio “Familias sólidas, estado próspero: ¿Afectan las familias saludables la riqueza de los estados?”. La investigación fue publicada el 19 de octubre por el Institute for Family Studies y el American Enterprise Institute.


  Los investigadores encontraron que los estados con niveles más altos de matrimonio, especialmente con niveles más altos de familias con padres casados, están “fuertemente asociados” con un mayor crecimiento económico, movilidad económica, menos pobreza infantil, y mayor ingreso en la familia promedio a nivel estatal en Estados Unidos.


  Los crímenes violentos son “mucho menos comunes” en estados con una mayor proporción de familias encabezadas por padres casados, indicó el estudio en su resumen. Los investigadores usaron modelos de control por factores, incluyendo niveles de educación, composición racial, políticas de impuestos, gastos en educación y otras características de los estados.


  Otro estudio reciente sobre la familia viene del profesor de economía David Autor, del Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT), que junto a sus colegas realizó un estudio publicado por el Instituto de Investigación Política de la Northwestern University.


  Los científicos encontraron que los niños con orígenes menos favorecidos muestran más problemas al crecer que las niñas de similar origen, cuando nacen de madres solteras. Estos problemas incluyen una mayor tasa de ausentismo escolar, abandono de la secundaria, problemas de comportamiento y crimen juvenil.


  Estos niños muestran mayores tasas de discapacidad conductual y cognitiva, y obtienen peores resultados en las pruebas estandarizadas.


  La investigación indica que la estructura familiar juega un rol importante en el bienestar del niño y la familia, adicionalmente a factores como la raza y la clase.


  Wilcox dijo que el consenso científico sobre la importancia de una familia con padres casados también se refleja en una reciente edición de la revista Marriage and Child Wellbeing Revisited, producida por el proyecto El Futuro de los Niños, realizado por la Brookings Institution, relacionada con la Escuela Woodrow Wilson de Asuntos Internacionales y Públicos, de la Universidad de Princeton.


  En la introducción de la revista, Sara McLanahan, profesora de sociología de la Universidad de Princeton, e Isabel Sawhill, investigadora principal del Instituto Brookings, escribieron que “la mayoría de estudiosos ahora están de acuerdo en que a los niños criados por dos padres biológicos en un matrimonio estable les va mejor que a los niños en otras formas familiares en una amplia gama de resultados”.
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  V. Estrechar lazos de confianza
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  Comunicación asertiva


   


   


   


  Educar es seducir por encantamiento
 y ejemplaridad


  —Dr. Enrique Rojas


   


  Ha llegado el momento de hablar de los principios básicos para una educación exitosa. Menciono en primer lugar la necesidad de establecer una relación de confianza con nuestros hijos. Una madre influye en sus hijos cuando entra a su corazón.


  Recuerdo un acontecimiento que marcó una clave imborrable de confianza entre mi hijo varón y yo.


  Él tenía, tal vez, seis años. Lo vi salir de su habitación como queriendo evitar que lo viese. Escondía algo con sus manitas en su espalda. Era un dinosaurio que acababa de recibir como regalo de navidad de parte del Niño Dios. El intuía que yo no le permitiría hacer lo que planeaba y quiso hacerlo sin mi autorización.


  —¿Qué llevas ahí?— pregunté.


  —Es que... mamá.


  Apenas pudo responder cuando supo que yo le había sorprendido. Mi tono de voz no había sido la de un sargento enojado sino la de una mamá dulce, como una amiga, como alguien que quiere saber para ayudar. Tal vez esto contribuyó para que él tuviera la confianza de decirme la verdad completa.


  —Mi amigo Juanpa me regaló su mejor juguete.


  —¿Si?, cuéntame qué te dio.


  —Yo fui a ver sus regalos y me gustó mucho su carrito de colección. Él sabía que me gustaba y he ido estos días a jugar a su casa con ese carrito... ¡y hoy me lo regaló!


  —¡Wow! ¡Qué buen amigo!, ¿puedo ver el carrito?


  Ricardo, mi hijo, corrió a donde lo tenía guardado y lo trajo para mostrarme. Era un carrito chiquito de una marca reconocida, algo sencillo pero que le hacía mucha ilusión. Entonces él continuó:


  —Yo quiero ahora darle mi mejor juguete, ¿puedo?


  Ricardo pensaba darle a cambio un dinosaurio de lujo para el cual habíamos ahorrado su padre y yo por algunos meses. Mi reacción humana inmediata fue comparar los precios de ambas cosas y pensar que no era justo. Mi mente me decía que de ninguna manera era razonable aquel intercambio y se gestaba cierto sentimiento de rechazo ante la idea.


  Pero vi tan emocionado a mi hijo, que quise darle importancia a su buen corazón. Consideré la generosidad limpia de su alma pequeña que quería corresponder al cariño de aquel buen amigo. Era mi oportunidad para sembrar valores pero sobretodo, confianza. Si yo le apoyaba en aquel momento, él sabría que contaba conmigo siempre que me hablara con sinceridad.


  —Amor— lo senté en mis piernas—,es muy lindo lo que quieres hacer. Me dí cuenta que no me lo querías decir. Es por que creías que no te iba a dar permiso de regalarlo, verdad? Creo que tenias razón, si yo no hubiera conocido esta explicación, es casi seguro que te habría dicho que no. Pero, ahorita que me abres tu corazón y me cuentas todo lo que pasó, me alegro de conocer tus sentimientos y los de tu amigo. ¡Qué bonito es hablar con la verdad! Yo te doy permiso de regalar tu dinosaurio, te agradezco por la confianza que tuviste de decirme todo esto y te felicito porque tienes un buen amigo y sabes corresponder.


  —¡Gracias, ma!— dijo Ricardo sin esperar un segundo para correr a casa de su vecino y hacer el regalo.


  Educar es ante todo motivar el bien, sembrar buenas costumbres, valorar y promover las buenas obras e impulsar a nuestros hijos para que quieran ser mejores personas siempre.


  Desde pequeñitos estableces el vínculo de la confianza. Alimentarlo al pecho con amor, abrazarlo tiernamente y cantarle con dulzura… Sé que el cansancio y las penas pueden rebasarnos y que no siempre estamos en disposición de ser las madres más tiernas. Los problemas, las presiones, las emociones mal manejadas nos arrebatan los rasgos propios de la maternidad. Pero toda madre consciente de su extraordinaria misión, que sabe lo que quiere de sus hijos, encontrará fuerzas y estrategias para vencerse a sí misma, segura de que cada uno de sus actos tiene un efecto en el corazón y la mente de sus pequeños.


  Debemos generar confianza ante Dios, ante el ambiente en que nos desenvolvemos y entre nosotros, en nuestra relación madre-hijo. Aquí algunas ideas prácticas para proveer de un ambiente de confianza a nuestros hijos:


  
    	Una madre siembra confianza cuando ella tiene confianza en Dios. Ella cree en la autoridad del Señor y modela para sus pequeños la relación que ellos tendrán ante su autoridad.


    	Una madre feliz es agradecida. Sabe rezar por la mañana bendiciendo al Señor y lo hace a lo largo del día. Es una mujer de oración que enseña a sus hijos desde la mas tierna edad a rezar.


    	Gran fuente de confianza es hablar a nuestros hijos acerca de su ángel de la guarda. Hay oraciones muy sencillas para que desde pequeños las repitan. La que yo aprendí de mi madre y que después enseñé a mis hijos es esta:
 

    Angelito de mi guarda,
 mi dulce compañía,
 no me desampares
 ni de noche ni de día,
 no me dejes solo
 que me perdería.
 Amén



    	Otro medio extraordinario para desarrollar confianza, es siempre hablarles bien de su papá. Que lo reciban con alegría y le den gracias todos los días por su amor, porque trabaja para nosotros, porque nos ha invitado al cine o hizo la tarea con nosotros. Hacer de tus hijos, almas agradecidas y generosas, que sepan valorar que todo es un regalo.


    	Es muy importante no sembrar miedos. Error frecuente es el hecho de que las madres digan a sus hijos que “si se portan mal se los va a llevar el robachicos”, o que “los van a regalar a un señor”, o “simplemente que ya no los quieren”. Los dos sentimientos que debe desarrollar un niño antes de los cinco años son seguridad y confianza. Ellos deben tener certeza de que el mundo en el que se encuentran es seguro y, que cuando algo no esté funcionando bien, siempre cuenta con mamá y los demás miembros de la familia para resolverlo.


    	Digámosles desde pequeños frases positivas y ciertas: 

    
      	Las cosas siempre acaban bien, si en este momento están mal, es porque no han acabado.


      	En este mundo todo tiene solución.


      	Todo pasa para bien de los que aman al Señor.


      	El Señor es mi luz y mi salvación, es la defensa de mi vida.


      	Dios siempre envía consuelos en las penas.


      	Dios sabe sacar bienes de males.

    



    	Haz que aprendan cantos de alabanza desde chiquitines. Ten a la mano en casa una Biblia para niños y léela para ellos especialmente antes de dormir. Evita que pasen demasiado tiempo en la televisión. A veces ayuda un poco el que se entretengan mientras tú haces alguna labor en casa, pero no abuses. Más de una hora frente a las pantallas es una imprudencia.


    	Alienta mucho los juegos en los que usan la imaginación (disfraces, títeres, convertirse en personajes), y aléjalos de los electrónicos y de baterías que cuestan mucho, entretienen poco y secan la creatividad.


    	Mantenlos activos, nuestro cuerpo está diseñado para el atletismo. No fomentes el sedentarismo (estar sentados siempre, quietos, aburridos); es necesario esforzarse para llevarlos al parque, que corran, que hagan deporte. 

    Cada hijo tiene un temperamento diferente y algunos serán mucho mas activos que otros.


    Ahí intervendrá tu genio femenino, que te llevará a impulsar más a uno y a atemperar un poco a otro. Lo importante es que impulses sus propios talentos y que estén activos desarrollándolos. Puede ser también a través de dibujos, lecturas, manualidades (para los que no disfrutan de mucho correr).



    	Organiza momentos de convivencia solo para platicar. Es ideal que salgas con cada uno de tus hijos en privado; un helado, una caminata, hacer alguna compra especial, ir juntos a algún partido o espectáculo que disfruten ambos… cualquier motivo es bueno para favorecer el ambiente de diálogo. Cuando él te platique algo recuerda: 

    
      	Escuchar sin interrumpir.


      	Mostrar interés real en lo que te dice.


      	Nunca usar la información que te da en su contra.


      	Guardar los secretos como su mejor amiga.


      	Orientar con amor.


      	Decirle cuánto lo quieres.

    


  


  Todos estos son medios que generan un ambiente seguro en el hogar y hacen que tus hijos confíen en Dios, en quienes los rodean, y muy especialmente en ti.


  


  VI. Comprender antes de juzgar
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  Escuchar antes de gritar


   


   


   


  Si comprendiéramos,
 no haría falta perdonar


  —Ignacio Larrañaga


   


  ¡Enséñales a amar! La forma más eficaz: el ejemplo. El Papa Francisco mencionó en algunas intervenciones lo que ha llamado La Revolución de la Ternura, pidiéndonos amar más y juzgar menos.


  Fue muy difícil para mi entender a mi hija cuando empezó con ciertas conductas de la llamada cultura dark. Entraba a la secundaria (highschool), empezó a dejar que su cabello cubriera su rostro y elegía calaveras como distintivos. Mi corazón, me parecía, se contraía de dolor. Yo no supe cómo actuar y simplemente presionaba para que dejara aquellas costumbres. Le preguntaba con angustia “¿qué te pasa?”, “¿qué te falta?”, “¿en qué me equivoqué?”.


  Ella no habló conmigo y supe más tarde que sufría bullying en su escuela. Algo de mí hizo que ella perdiera la confianza y no abrió su corazón. Recuerdo que en medio de mi dolor, rezaba mucho por ella, pedía a su ángel guardián que la protegiera y la iluminara siempre. Seguramente aquellas oraciones evitaron daños mayores. Mi esposo y yo sabíamos que debíamos hacer algo y tuvimos la oportunidad de mudarnos por seis meses a otro país. Nos fuimos los cinco pero el objetivo principal era nuestra hija, queríamos estar cerca de ella y convivir mas, hacerla sentir amada y sacarla del medio en el que ella había desarrollado estas conductas.


  ¡Vale la pena todo esfuerzo y sacrificio por ellos! Si es necesario un cambio de escuela, o de casa, ¡hazlo! No se trata de alfombrarles el mundo pero sí debemos “ponerles tennis” si vemos el camino pedregoso. A nuestra hija le faltaba seguridad y quisimos reforzar nuestro amor y nuestro tiempo para ella con tal de que la adquiriera. No íbamos a resolver nosotros sus problemas, pero decidimos darle herramientas para que ella pudiera hacerlo eficazmente. Hoy es una mujer segura de sí misma, que ha desarrollado los más nobles sentimientos. Tiene un excelente proyecto de vida y pone sus talentos al servicio de los demás. ¡Nos sentimos orgullosos de ella!


  La conducta habitual de los padres ante un hecho indeseable en la vida de nuestros hijos es la de juzgar inmediatamente. Lo cual nos lleva a regañar, descalificar y exigir de mal modo. Todos estos métodos son inútiles e incluso nocivos en la educación.


  Nuestros hijos necesitan comprensión. También corrección por supuesto, pero veremos la mejor forma de corregir en los próximos capítulos. Aquí me concentraré en la actitud básica para influir en nuestros hijos con éxito: ellos deben sentirse comprendidos.


  Comprender es considerar explicable, justo o razonable un hecho o un sentimiento, o tener buena voluntad hacia algo o alguien.


  Los padres de familia tendemos a engancharnos con los malos modos de nuestros hijos. Nos enojamos con ellos porque en el fondo consideramos que solo hacen ciertas cosas para fastidiarnos, lo cual es falso, al menos en un principio. Ellos están aprendiendo a vivir. Aún no tienen el vocabulario suficiente para expresar sentimientos y emociones, por lo que tienden a actuar lo que llevan dentro. Con frecuencia un niño enojado está disfrazando un sentimiento profundo de tristeza, por ejemplo.


  La vida cotidiana a veces ciega a los padres, quienes no nos damos cuenta el daño que hacemos. En especial los padres de las nuevas generaciones, somos sumamente egoístas. Nuestro yo es el centro de la existencia. No medimos consecuencias de nuestros actos y creemos que no influyen en los hijos. Así, continuamos en nuestros vicios alegando: “Es mi vida, a mi nadie me va a decir lo que debo hacer o cómo debo hacer las cosas…”.


  Los padres de hoy, no somos virtuosos. ¡Necesitamos un vuelco en las costumbres, volver a las bases, vivir los valores que apreciamos! Cuando somos egoístas, nuestro yo se inflama tanto que no cabe otro ser en nuestro corazón. Dicen que cuando un órgano de nuestro cuerpo se inflama, se ve grande, pero está enfermo.


  ¿Quieres hijos exitosos?, compréndelos. Sal de ti mismo y aprende a escuchar. Antes de gritar, exigir y castigar... debemos escuchar. Esto exige en ti una virtud difícil de adquirir: humildad.


  Tendemos a ser orgullosos y soberbios. Nuestros hijos, especialmente a los que más nos cuesta educar, serán nuestro taller de entrenamiento en esta virtud que es la que más nos humaniza y nos diviniza. Por ella somos capaces de aceptar a Dios para que gobierne nuestra vida. Acepta con paz que eres un ser humano normal, con defectos y virtudes. Hay muchas cosas en ti que deben ser modificadas y renovadas.


  Si las cosas no van bien en la formación de tus hijos, revísate. Haz los cambios perfectivos que debas realizar primero en ti misma y determínate a escuchar mucho a tus hijos. Recuerda la expresión popular que dice que el Señor nos dio dos oídos y una boca para indicarnos así que debemos escuchar el doble de lo que hablemos.


  Es un acierto hablar con nuestros hijos y decirles también lo que sentimos. Puedes sincerarte y expresar que no sabes cómo actuar en una circunstancia dada, pero sé muy firme en afirmar que quieres su bien y que harás lo necesario para proveerlo.


  Para comprender a nuestros hijos es necesario conocernos y conocerlos. La siguiente guía puede ayudarte en el proceso de conocerte a a ti misma.
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  Aquí te comparto la clasificación de Joaquina Dueñas acerca de los diferentes de tipos de mamás.


  Tipos de mamás


  1. Controladora: Figura tradicional que muestra una persona obsesionada por el control, trata de solucionarlo todo y es muy intervencionista. Esto provoca el agotamiento personal y de los hijos que se sienten abrumados y carentes de privacidad.


  Un entrenador colabora, muestra, permite la experimentación, establece pautas y directrices, pero no corre junto al atleta, sino que le permite disfrutar de la carrera. Así que por un instante, reflexiona respecto a esto y permite que tu hijo o hija camine solo, aún a riesgo de que tropiece.


  Debemos dar espacio a nuestros hijos para que puedan adoptar sus propias decisiones sin sentirse perdidos y para que ganen día a día autonomía.


  2. Exigente: Cada niño tiene su propio desarrollo que es diferente al de otro niño nacido el mismo día, incluso a la misma hora. La consecución de los logros académicos tiene que ver, no solo con las capacidades cognitivas, sino con la motivación, la inteligencia emocional o el interés.


  Algunas madres son muy exigentes con sus hijos, pretendiendo que alcancen metas muy por encima de su grado de madurez, lo que provoca frustración en los pequeños.


  Sin embargo, no plantear retos a los niños es también contraproducente, ya que, del mismo modo que la hiperexigencia, puede desmotivar a los niños.


  3. Protectora: Todos queremos que nuestros hijos pasen por el mundo sin sufrimiento y procuramos ayudarlos, escucharlos en sus preocupaciones y mostrarnos sensibles ante sus inquietudes para que se sientan querido y protegidos incondicionalmente.


  Los niños necesitan estar y sentirse protegidos, esto colabora en el desarrollo de su autoestima y como en todo, solo su exceso o su defecto pueden acarrear consecuencias negativas.


  Un niño sobreprotegido no se enfrenta a los problemas para solventarlos de forma madura, sino que espera que su madre lo solucione.


  4. Creativa: La creatividad, la espontaneidad y la imaginación de la madre estimula a los hijos y, además, les divierte. Una madre creativa tiene gran capacidad de improvisación y se muestra flexible a los cambios. Suele ser abierta y receptiva a las iniciativas que presentan los pequeños.


  La creatividad tiene numerosas ventajas que se pueden aprovechar desde en todos los ámbitos de la vida. Sin embargo, eso no significa eliminar la rutina de nuestras vidas. Más allá, la rutina es imprescindible también para la educación de los niños y para un crecimiento saludable en el que se respeten las horas de sueño y de alimentación, ya que eso dará a tus hijos seguridad.


  5. Voluntariosa: El trabajo y la constancia son las características principales de tu carácter y eso hace que alcances con éxito todo lo que te propones. En este sentido transmites a tu hijo la importancia del empeño, de la dedicación y de la disciplina.


  Es una figura contrapuesta a la creativa ya que se basa en las rutinas para la consecución de objetivos. En este caso, cabe destacar que introducir la flexibilidad en el desarrollo de tu hijo le hace enfrentar mejor los imprevistos, favoreciendo la capacidad de resilencia o adaptación al cambio.


  6. Cómplice: ¿Eres la mejor amiga de tus hijos? Hubo un tiempo en el que ese era el mejor halago que podía recibir una madre. Sin embargo, con el tiempo se ha demostrado que los niños necesitan, por un lado, a sus madres, y por otro, a sus amigos.


  Las madres guían, protegen y establecen límites. Las madres pueden ser cómplices en ocasiones, pero no como norma, ya que han de ser referente para los hijos. Un faro de luz sólido.


  7. Perfeccionista: Muchas veces nos descubrimos paralizados utilizando la excusa de la perfección, como cuando no presentamos ese proyecto porque aún no está perfecto o cuando no empezamos una nueva actividad porque aún no estamos suficientemente preparados.


  La perfección es muchas veces una trampa y con la excusa de buscar lo mejor para nuestros hijos podemos llevarles a la decepción o a la frustración. Esos sentimientos les van a producir inseguridad cuando empiecen algo nuevo. Los niños no se detienen ante las dificultades, son osados en el mejor sentido de la palabra por lo que lo importante no es fijarnos en el resultado final, sino poner el acento en el proceso.


  Equivocarse es también un modo de aprender y de mejorar. De hecho, el método científico se basa en el ensayo-error y esa es la mejor manera de que nuestros hijos descubran el mundo que les rodea. Por eso debemos permitirles equivocarse.


  Esto no significa que dejemos que los niños hagan mal las cosas, sino que hay que reconocer el esfuerzo y el interés mostrado, fomentando el amor por las cosas bien hechas.


  8. Competitiva: Es una de las más difíciles de reconocer pero también existe y asumirlo es el primer paso para eliminar todos sus aspectos negativos.


  Normalmente se da de forma inconsciente fruto de la obsesión por la juventud o la belleza. Algunas madres quieren sentirse jóvenes, modernas, bellas y cómodas a lado de las amigas o amigos de sus hijos e hijas, lo que puede convertirse en una competición o directamente en un enfrentamiento.


  Si es tu caso, ha llegado el momento de respirar profundamente y tomarte unos minutos para reflexionar. Tú también tuviste tus años de adolescencia y juventud en los que querías y necesitabas tu propio espacio. No significa que tengas que ser una madre abandonada estéticamente y con ropa anticuada, sino de encontrar tu propio espacio permitiendo a tus hijos el suyo.


  9. Permisiva: Normalmente se trata de madres que tienen buena comunicación con sus hijos y que se muestran cariñosas. Sin embargo, su umbral de exigencia es bastante bajo y confían en la capacidad de sus hijos para adoptar sus propias decisiones o para elegir sus acciones, con muy poco control sobre los pequeños.


  10. Democrática: Las madres democráticas dan una preponderancia fundamental a la buena comunicación con sus hijos, mostrándose especialmente cariñosas y procurando un entorno de apego y afecto con sus pequeños. Es una postura equilibrada en la que se tienen en cuenta las opiniones y deseos de los menores del hogar, para que se sientan partícipes de las decisiones que se toman y protagonistas de su propia vida.


  A esto se suma un nivel de exigencia alto y un grado de control equilibrado en el que se acuerdan los objetivos permitiendo que los niños comprendan cuáles son y por qué han de alcanzarlos mientras la madre es una acompañante y un apoyo en este transcurso.


  11. Indiferente: Lo más común es encontrar este perfil en familias desestructuradas. En estos casos los niveles de control son bajos, al igual que los de exigencia. Pero no existe tampoco una compensación con un entorno afectuoso o con una comunicación materno-filial adecuada.


  Los niños se sienten desprotegidos y tienen carencias de afecto que repercuten en todos los aspectos de su vida y condicionan su comportamiento y su rendimiento escolar.
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  Del mismo modo que nosotras tenemos un temperamento y una personalidad determinadas, nuestros hijos tienen lo suyo.


  Aprender a conocerlos mediante el diálogo, nos ayudará a entrar en su corazón.


  


  VII. Amor incondicional
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  Se ama al hijo, se corrige la conducta


   


   


   


  Los que de corazón se quieren,
 solo con el corazón se hablan


  —Francisco de Quevedo


   


  Es fundamental sembrar en la mente de nuestros hijos que ellos son amados siempre. No solo cuando se lo merecen, sino siempre. Esto no significa permitirles hacer lo que quieran y cuando quieran, sino aprender a distinguir entre la conducta y la persona. Nuestro hijo no es lo que hace. Sus actos pueden ser incorrectos pero él sigue siendo un hijo de Dios con toda la dignidad que implica.


  Otra de nuestras hijas, siendo muy pequeña deseaba agradarnos. Cuando cometía un error, solía llorar y decirnos que nos había decepcionado. Tuvimos que buscar el modo de convencerla de que eso no sucedería jamás, que ella era tan valiosa para nosotros que en verdad no importaba equivocarse o cometer errores de vez en cuando, porque es perfectamente normal. Le hacíamos ver que nosotros también nos equivocábamos sin que eso disminuyera nuestro amor. Es preciso distinguir entre estar enojados a dejar de amar. Yo puedo enojarme con mis hijos o mi esposo sin que esto me lleve a irme al otro lado del mundo. Los sentimientos nacen y desaparecen, el verdadero amor es mucho mas que un sentimiento, tiene que ver con la decisión de procurar el bien del ser amado.


  Puedo expresar mi enojo o frustración sin expresar “¡ya no te quiero!”. De hecho es importante enseñar a nuestros hijos a nombrar sus sentimientos. Cuando ellos te dicen esta frase, puedes hacerles saber que sabes cómo se sienten (enojados, frustrados, furiosos, decepcionados, tristes...) pero que el amor en la familia nunca se agota, al contrario, crece.


  Cuidemos nuestro lenguaje al dirigirnos a ellos. Es diferente decir: “Eres una irresponsable”, que “actuaste de modo irresponsable”; “eres un impuntual”, que “hoy llegaste tarde”...


  Recordemos que están aprendiendo a vivir, nunca regañemos a nuestros hijos cuando fallan por primera vez, esta es la oportunidad para enseñar con claridad lo que esperamos de ellos. Si faltó a cumplir sus tareas por primera vez, o si reprobó aquella materia porque no estudió suficiente, si llega tarde o bebe alcohol de forma irresponsable... será la ocasión perfecta para hablar y definir lo que esperamos de él y las consecuencias que se darán después del cumplimiento o incumplimiento de los compromisos acordados.


  Desde luego, hay temas que no tenemos por qué esperar para orientar respecto a ellos. Podemos tratarlos en momentos oportunos: el consumo de alcohol o drogas, el uso de palabras altisonantes, las actitudes frente a los dispositivos electrónicos (juegos, videos, celulares, pantallas), las conductas apropiadas en la amistad y el noviazgo, los cambios en su cuerpo durante la adolescencia, etc.


  Algunas mamás me han dicho que hay temas que no pueden tratar con sus hijos porque ellos se cierran a escuchar. Hay formas creativas de abordar temas que a ellos pueden angustiarles un poco. Leerles un libro por las noches antes de dormir, comprar una película que podamos ver juntos para comentar, platicar sobre lo sucedido a este artista o a aquella prima. Conversar con la comadre sobre un tema especial en presencia de ellos, que aunque parecen no escuchar estarán pendientes.


  Recordemos que el secreto para influir en nuestros hijos es hacerlos sentir amados. Valorarlos mucho y que sepan que nuestra vida gira en torno a ellos. Trabajamos y vivimos para ellos, para que sean felices haciendo felices a otros. Hemos nacido para amar y nuestro primer centro de amor en este mundo son nuestros hijos. Ellos deben saberlo.
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  Los padres cristianos podemos encontrar una guía segura acerca de nuestras responsabilidades en el Catecismo de la Iglesia Católica (2221-2226)


  Deberes de los padres


  2221 La fecundidad del amor conyugal no se reduce a la sola procreación de los hijos, sino que debe extenderse también a su educación moral y a su formación espiritual. El papel de los padres en la educación “tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse” (GE 3). El derecho y el deber de la educación son para los padres primordiales e inalienables (cf. FC 36).


  2222 Los padres deben mirar a sus hijos como a hijos de Dios y respetarlos como a personas humanas. Han de educar a sus hijos en el cumplimiento de la ley de Dios, mostrándose ellos mismos obedientes a la voluntad del Padre del cielo.


  2223 Los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos. Testimonian esta responsabilidad ante todo por la creación de un hogar, donde la ternura, el perdón, el respeto, la fidelidad y el servicio desinteresado son norma. El hogar es un lugar apropiado para la educación de las virtudes. Esta requiere el aprendizaje de la abnegación, de un sano juicio, del dominio de sí, condiciones de toda libertad verdadera. Los padres han de enseñar a los hijos a subordinar las dimensiones “materiales e instintivas a las interiores y espirituales” (CA 36). Es una grave responsabilidad para los padres dar buenos ejemplos a sus hijos. Sabiendo reconocer ante sus hijos sus propios defectos, se hacen más aptos para guiarlos y corregirlos.


  “Padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos más bien mediante la instrucción y la corrección según el Señor” (Ef. 6,4).


  2224 El hogar constituye un medio natural para la iniciación del ser humano en la solidaridad y en las responsabilidades comunitarias. Los padres deben enseñar a los hijos a guardarse de los riesgos y las degradaciones que amenazan a las sociedades humanas.


  2225 Por la gracia del sacramento del matrimonio, los padres han recibido la responsabilidad y el privilegio de evangelizar a sus hijos. Desde su primera edad, deberán iniciarlos en los misterios de la fe de los que ellos son para sus hijos los “primeros anunciadores de la fe” (LG 11). Desde su más tierna infancia, deben asociarlos a la vida de la Iglesia. La forma de vida en la familia puede alimentar las disposiciones afectivas que, durante la vida entera, serán auténticos preámbulos y apoyos de una fe viva.


  2226 La educación en la fe por los padres debe comenzar desde la más tierna infancia. Esta educación se hace ya cuando los miembros de la familia se ayudan a crecer en la fe mediante el testimonio de una vida cristiana de acuerdo con el evangelio. La catequesis familiar precede, acompaña y enriquece las otras formas de enseñanza de la fe. Los padres tienen la misión de enseñar a sus hijos a orar y a descubrir su vocación de hijos de Dios (cf LG 11). La parroquia es la comunidad eucarística y el corazón de la vida litúrgica de las familias cristianas; es un lugar privilegiado para la catequesis de los niños y de los padres.
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  Demos gracias a Dios por el don de la maternidad y oremos cada día para que Él nos conceda todo el amor necesario que nos permita formar el corazón de nuestros hijos. En esto radica el éxito de la educación y el éxito que ellos tendrán en el futuro.


  Señor,
 Te doy gracias porque me has permitido ser mamá.
 Ayúdame a amar a mis hijos y a enseñarlos a amar.
 Hazme fiel instrumento tuyo para devolvértelos por toda la eternidad.
 Quiero que sean buenos ciudadanos en este mundo,
 pero, sobretodo, que sean ciudadanos del cielo.
 Nos hiciste, Señor para ti, ayúdame a acercarlos a ti,
 para eso quiero educarlos.
 Bendícelos, Señor, que sus ángeles guardianes les protejan siempre,
 que sean fuertes ante sus tentaciones y sepan elegirte en todo momento.
 Te ruego para que ellos funden familias santas cuando les corresponda.
 Te pido por sus futuros cónyuges,
 protégelos donde quiera que se encuentren y hazlos fieles a Ti.
 Bendito seas, mi Señor. A Tu madre Santísima pido intercesión para que los protejas de todo mal.
 Virgen purísima, ayúdame a verte como ejemplo de mi vida.
 Que sea mujer como tú, esposa y madre como tú.
 Repito los dulces nombres de Jesús, María y José invocando amor y protección para mi familia.
 Que la Sagrada Familia de Nazareth me haga ser la mujer,
 esposa y madre que Dios espera de mí.
 Amén


  


  VIII. Esperar lo mejor y hablar de ello
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  Principio Pigmaleón


   


   


   


  La esperanza es como el sol, arroja todas las sombras detrás de nosotros


  —Samuel Smiles


   


  Una historia mitológica cuenta acerca de Pigmaleón.


  Él era un escultor extraordinario. En una ocasión tomó su gran piedra de mármol y en ella esculpió a una bella mujer. Tan hermosa era su obra que él mismo se enamoró de ella. La trataba como a toda una dama. Cada mañana la saludaba con ilusión y platicaba acerca de sus sentimientos y planes. Ella se había convertido en su compañera ideal. Era tal el modo en que la amaba, que los dioses se conmovieron a tal grado que uno de ellos decidió darle vida a la perfecta escultura.


  ¡Una mañana ella era real! Pigmaleón vio su sueño convertido en realidad.


  Si quieres dejar de soñar... ¡despierta! No trates al otro como es, sino como quieres que sea.


  Mi hijo Ricardo cuenta que recuerda vivamente a su papá y a mí diciéndole que es inteligente. A veces, cuando un aprendizaje le parecía imposible se repetía a sí mismo: “Soy un tonto, no voy a aprender esto nunca”. Y otras frases tóxicas que impedían que aprendiera en verdad. Nuestra cercanía a la hora de hacer tareas, nos permitió intervenir cuando escuchábamos lo que se decía a sí mismo. En ese momento le explicábamos que podía darse un tiempo para pensar. Afirmábamos que él era inteligente porque Dios nos dotó de inteligencia a todos y que él podía aprender perfectamente si lo hacía del modo correcto. Necesitaba paciencia, tiempo, reflexión... Necesitaba nuestro aprecio y compañía. Todos estos, elementos clave para el aprendizaje eficaz.


  El principio Pigamleón constituye una base pedagógica que garantiza los mejores resultados. Si esperas lo mejor de tus hijos, lo tendrás. Solo debes comportarte con ellos según lo que esperas de ellos. Si subrayas sus talentos y cualidades antes que estar restregándoles sus defectos y errores, avanzarás exitosamente en pos de los mejores resultados.


  De este principio surge una de las mejores técnicas para corregir conductas inapropiadas. La pedagoga Elena Roger Gamir nos enseña la técnica de la hamburguesa para corregir sin lastimar a nuestros hijos.
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  Elena Roger Gamir nos explica con sus propias palabras este método:


  Hay que corregir. Nuestros hijos están en formación y es inevitable que se equivoquen, que se olviden o que sencillamente no quieran hacer lo que deben hacer en cada momento.


  Ellos lo saben y entienden que debamos hacerlo, aunque no les guste. Lo que ya no toleran con tanta comprensión es que lo hagamos de manera imperativa, con juicios de valor y desde una posición de poder. En este caso se cierran en banda, dejan de escuchar y comienzan a sentir. Y sienten que les recriminas, que te han decepcionado y que no están a la altura. Entonces en lugar de obedecer o de entender nuestra posición lo que hacen es sentir rencor.


  Seguro que este no era tu objetivo, pero para corregir bien hay que aprender a hacerlo.


  Objetivos que debes perseguir al corregir:


  
    	Que entienda por qué se ha equivocado.


    	Que asuma su parte de responsabilidad en el error.


    	Que proponga soluciones para corregirlo.


    	Que entienda las ventajas de no repetirlo.


    	Que entienda que la equivocación es solo una oportunidad de hacer las cosas mejor.


    	Que desarrolle una mayor tolerancia a la frustración.

  


  Para conseguirlos, nuestros hijos deben tener una mente flexible, pensar en grande y querer escuchar. Y para ello, no hay más camino que corregir con respeto, teniendo siempre en mente una intención y un propósito.


  La técnica de la hamburguesa


  En lugar de reñirle, corrígelo en positivo. Para ayudarte a proyectar esta técnica en la mente, imagina una hamburguesa con cuatro suculentas capas: pan, queso, carne y pan.


  Primera capa: dile algo agradable. “Ayer tu habitación estaba muy ordenada”.


  Segunda capa: ayudarle a detectar el error. “¿Qué crees que puedes mejorar en esta habitación?”.


  Tercera capa: dile lo que no te gusta. “Hoy no puedo decir lo mismo. Veo la ropa sucia en el suelo y papeles tras la puerta”. Cuarta capa: vuelve a decirle algo agradable. “Estoy seguro que sabrás ordenarlo, igual que lo hiciste ayer. Gracias”.


  Si lo haces con esta técnica, es más fácil que después de corregirle surjan ideas para solucionar el problema. Saber que confías en él y el hecho de haberle corregido con respeto, harán que se sienta más involucrado en la resolución del conflicto, sin desencadenar en él la rebeldía o el rencor.
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  Como ves, no se trata de una posición fantasiosa que niegue la evidencia de un mal hábito, sino de aprender a explicarte toda la realidad del modo más positivo posible sin que deje de ser real. Te presento algunos ejemplos para que comprendas lo que significa el principio Pigmaleón:


  
    	Sin aplicar el principio P:
 —Estas calificaciones demuestran que eres un tonto o un inútil, a ver si te vas poniendo las pilas para que se te quite lo bruto.
 Aplicando el principio P:
 —Tus calificaciones nos muestran tus puntos fuertes y los débiles. Vamos a hacer un plan que nos permita ver mejores resultados en el próximo periodo. Esta vez puedo felicitarte por lo positivo que hay en esta boleta. Confío en que tendrás una importante mejoría pronto.


    	Sin aplicar el principio P:
 —¡Eres un libidinoso grosero! ¿De dónde sacaste estas revistas sucias?, ¡eres un cochino!
 Aplicando el principio P:
 —Encontré una revista pornográfica entre tus cosas, quisiera platicar contigo sobre esto. Eres un campeón y es importante que tomes las mejores decisiones. Estas imágenes contaminan tu mente y alteran la realidad del amor y la sexualidad humana que no es como aparece aquí. Ven, vamos a platicar como amigos, soy tu mamá y quiero solo lo mejor para ti. Confía en mí.

  


  Hablar claro de la diferencia entre lo correcto y lo que no lo es, pero siempre expresando que esperamos lo mejor de ellos. Confiemos en que Dios nos crea a todos con una misión, pensemos en lo mejor, esperemos lo mejor y hagamos siempre lo mejor que esté a nuestro alcance.


  [image: adjunto1-01]

  En referencia a nuestros adolescentes, leamos las excelentes recomendaciones que hace el pedagogo José María Lahoz.


  Cuando se pregunta a los padres sobre la manera de exigir responsabilidades a los adolescentes, se suele obtener dos tipos de respuestas, más o menos matizadas: para unos la responsabilidad se obtiene mediante la autoridad, para otros mediante la libertad.


  Seguramente, ninguna de las dos propuestas es la solución. Las dos son difíciles de aplicar, y en estado puro están contraindicadas. La primera quizá reprimiría la personalidad del joven y lo convertiría en una persona dócil y manejable, mientras que la segunda podría convertirlo en un ser caprichoso y hedonista.


  Las familias que imponen una disciplina dura a sus hijos suelen padecer menos la crisis y la angustia del momento. Generalmente las consecuencias afloran más tarde, cuando los hijos se han convertido en adolescentes irresolutos, incapaces de tomar decisiones importantes.


  En cambio, las dificultades aparecen antes en las familias que han evitado los sistemas coactivos: sus hijos se rebelan antes contra las normas familiares, abandonan las responsabilidades escolares o viven buscando el placer inmediato. Pero, no nos engañemos, en ambas situaciones queda sin resolver la crisis.


  Se dice, y es cierto en nuestra sociedad, que la adolescencia es un período de crisis. Pero también es cierto que la palabra crisis se dramatiza injustificadamente. No se trata de una situación de riesgo en la cual el joven adolescente corre el peligro de autodestruirse, sino simplemente de una época en que el niño o la niña, que hasta ahora regulaba su conducta según la exigencia y valores paternos, debe aprender a autocontrolarse. En otras palabras, el niño que actuaba guiado por sus padres ha de convertirse en guía de su propia vida.


  Ni sistemas autoritarios ni permisivos


  Así pues, el tiempo que va desde los doce o trece años a los veinte o veintiuno será un período de entrenamiento para conseguir solucionar la crisis, entendida como momento de cambio, final de una cosa y principio de otra.


  Durante este largo período de crisis no es conveniente que los padres mantengan sistemas autoritarios que dirijan la conducta de los adolescentes, ya que con ello impedirían el desarrollo de su propia autonomía. Tampoco se deben adoptar sistemas permisivos que pongan en sus manos una libertad que sobrepasa su capacidad de discernir. Lo sensato es actuar de una manera progresiva, entregando pequeñas dosis de libertad basadas en el diálogo. Estas dosis se irán ampliando en función de la responsabilidad y coherencia demostradas.


  Aceptada esta premisa, veamos algunos puntos de reflexión y algunos consejos prácticos.


  1. Autoexigencia


  En primer lugar hay que conseguir comunicarles que, a partir de ahora, todo lo que les hemos exigido de niños depende de ellos y que, en la medida que lo asuman, nosotros dejaremos de hacerlo. Deberán ser objeto de esta autoexigencia:


  
    	El dominio de los impulsos y de las manifestaciones agudas de su carácter.


    	El respeto de los derechos de los demás como límite de la propia libertad.


    	Subordinar el placer y la diversión a la realidad y a la previsión de futuro.


    	Liberarse de lo que impida apreciar aquello que realmente tiene valor.

  


  Comunicar estos objetivos solo es posible si los padres somos capaces de vivir la propia autoexigencia, es decir, si damos ejemplo. En este momento de la vida de nuestros hijos desaparece la figura de padre o madre todopoderoso y perfecto y aparece la imagen real de cada uno, con su coherencia o incoherencia. Evidentemente, si queremos que nuestros hijos se esfuercen, tenemos que ser los primeros en poner empeño. En caso contrario, nuestra autoridad quedará anulada.


  2. El diálogo


  Además, para comunicar a nuestros hijos lo que consideramos importante y valioso es necesario tener ocasión de hacerlo, es decir, han de producirse situaciones de diálogo. Y se entiende que el diálogo consiste en escuchar y hablar, no solo en hablar.


  Para que el diálogo desarrolle la confianza de los hijos es necesario:


  
    	Tomarlos en serio, no tratarlos como seres inferiores que explican cosas de las que estamos de vuelta.


    	Conviene no aprovechar la ocasión para sermonearles.


    	Escuchar con atención lo que quieren explicarnos o preguntar.


    	Hablar también de lo que les interesa a ellos. Dar tiempo para abordar los temas que nos interesan a nosotros.

  


  Conseguir el ambiente de diálogo con los hijos no es tarea fácil, pero es muy importante. No hemos de olvidar que el diálogo con los hijos no es un fin en sí mismo, sino un instrumento útil para nuestra tarea educativa y, en todo caso, el principio de una amistad entre adultos. El fin es comunicar los valores, establecer compromisos y valorar las cotas de autoexigencia y de autonomía logrados. Seguramente no servirá de mucho el ambiente de diálogo y confianza que me describía una de mis alumnas: “No pasa nada porque falte a clase a veces —me explicaba a modo de justificación—, aunque me salte unas clases, yo se lo explico a mi padre, no lo engaño, y él comprende lo que me pasa…”.


  Tenemos que fijar normas y límites a través del diálogo para que nuestros hijos acepten y asuman compromisos.


  Es importante evitar, tanto cuando les hagamos propuestas como cuando los censuremos, ponernos a nosotros mismos como modelos (“a tu edad yo…”) o poner como ejemplo a otras personas (“mira tu hermano como…”). Es injusto, ofensivo y un camino seguro para conseguir su animadversión. En todo caso compáralo con él mismo (“seguro que lo conseguirás, como cuando hiciste…”).


  3. Consecuencias


  Hay que prever consecuencias para el caso de que rompa alguno de los compromisos o normas establecidas. Es inteligente tenerlas preparadas para que no sean fruto de la improvisación ni desproporcionadas.
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  Hazles saber a tus hijos que Dios y tú esperan mucho de ellos, pero sin intransigencias. Ellos deben sentirse motivados a ser la mejor versión de sí mismos. Acompáñalos en sus luchas, apóyalos en la realización de sus sueños. Ellos deben saber y sentir que crees en ellos.


  


  IX. Límites claros


  [image: madres felices_disciplina]

  


  Disciplina con amor


   


   


   


  El lugar donde nacen los niños
 y mueren los hombres,
 donde la libertad y el amor florecen,
 no es una oficina ni un comercio ni
 una fábrica… Ahí veo yo
 la importancia de la familia.


  —G. K. Chesterton


   


  Una madre de familia me consultaba acerca de cómo limitar las caricias inapropiadas que su hijo de quince años proporcionaba a su amiga-novia de trece. Me decía que lo encontraba en tremendo faje en la sala y que no se atrevía a decirle nada porque el niño se enojaba.


  Hay tal distorsión en nuestros días que ahora los patos les tiran a las escopetas. En algún momento convencieron a los padres sobre aquello de que regañar a los hijos los traumaba, y sin ningún discernimiento empezamos el estilo de “dejar hacer”. Sin duda estamos pagando las consecuencias de habernos creído sendas mentiras.


  La siguiente reflexión nos convencerá de la necesidad y deber que tenemos los padres de ejercer nuestra autoridad sin miedo.
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  ¿Cómo hacer de tu hijo un delincuente?


  Muchos padres temen castigar y reprender a sus hijos por temor a que el chico llore o se ponga triste. De esta manera muchos niños crecen sin normas de ningún tipo y se comportan de la misma manera en la sociedad. Muchos comportamientos delictivos tienen su base en la blandura de unos padres que no supieron educar.


  La Dirección General de la Policía de Seattle (Washington) publicó el siguiente escrito:


  Si quieres hacer de tu hijo un delincuente:


  
    	Dale todo lo que quiera: así llegará a mayor, convencido de que el mundo entero le debe todo.


    	Si dice tonterías, ríe: así creerá que es gracioso.


    	No le des ninguna formación espiritual: cuando sea mayor de edad, ya escogerá.


    	No le digas nunca: “Eso está mal”. Podría crearse complejos de culpa. Y más tarde, cuando sea arrestado por robar un coche, estará convencido de que es la sociedad quien le persigue.


    	Recoge todo lo que él tira por los suelos: así se convencerá de que todos están a su servicio.


    	Déjale leer todo: desinfecta su vajilla, pero deja que su espíritu se recree en cualquier torpeza.


    	Discute siempre delante de él: cuando tu familia esté destrozada, él no se dará por enterado.


    	Dale todo el dinero que quiera: así ni siquiera sospechará que debe trabajar para poder disponer de dinero.


    	Que todos sus deseos estén satisfechos. ¡De otro modo resultará un frustrado!


    	Dale siempre la razón: así creerá que los profesores, la gente y la ley le están siempre deseando el mal.


    	Y cuando haya llegado a ser un verdadero desastre: proclama que nunca pudiste hacer nada con él.

  


  Todo esto prepara para una vida de dolores que seguramente tendrás.
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  Desde pequeños fomentemos buenos hábitos en los hijos. Tener horarios definidos: una hora para el baño, para la tarea, para la televisión, el deporte, los deberes en casa, para ir a la cama.


  Los padres tenemos derecho y deber de transmitir nuestros principios y valores a los hijos. La pseudo-cultura postmoderna habla demasiado de derechos, muchos de ellos inventados, y han desaparecido de la literatura las responsabilidades, los deberes, el esfuerzo. Los avances tecnológicos se preocupan de hacernos mas fácil la vida, los medios de comunicación nos proporcionan entretenimientos baratos, las escuelas ya no exigen a los niños el aprendizaje de poemas, y de nada que implique usar la memoria: las computadoras nos dan resultados inmediatos y toda la cultura es de descarte, desechable, light, práctica…


  Distractores que nos alejan del sentido de nuestra existencia. No estamos aquí para pasarla bien, sino para hacer el bien. Sufrimos de obesidad física, pero también de una franca obesidad espiritual. Del mismo modo en que enfermamos nuestro cuerpo con comida chatarra, enfermamos la mente y el alma con contenidos chatarra que nos proporcionan abundantemente los medios de comunicación, cuyo interés comercial rebasa, por mucho, el anhelo de mundo mejor, compuesto por personas más humanas y no solo más tecnologizadas.


  Revisemos diez claves en la educación que nos hablan de ciertos límites que hemos de poner a nuestros hijos, no para que se sientan acorralados sino para que se sepan protegidos.
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  Tomado de un excelente sitio en la red,
 www.webcatolicodejavier.org


  Diez claves para la educación de tus hijos


  1. Los padres deben educar la voluntad de los hijos y sus sentimientos. Preparar a un hijo para la vida no es satisfacer todas sus voluntades y todos sus caprichos.


  
    	Enseña a tu hijo a renunciar y a oír “no”.


    	No impongas la renuncia, pero llévalo a aceptarla libremente.


    	Señala la razón del renunciar, su valor y necesidad para la vida.


    	Si no aprende ahora a decir no a lo permitido, luego no sabrá decir no a lo prohibido.


    	El exceso de mimos echa a perder a los niños; los hijos muy mimados sufren mucho en la vida. Vivirán siempre alterados e inseguros.


    	El exceso de mimos y de censuras, críticas y castigos es la principal causa de inseguridad en los jóvenes. Los grandes hombres de la historia soportaron pruebas y privaciones en la vida. Poco se puede esperar de los hombres que nunca supieron lo que son privaciones, renuncias y sacrificios.


    	Los que reciben todo en la infancia no sabrán dar nada como adultos.

  


  2. La cólera es nociva para la educación de los hijos. La ira nos lleva a decir palabras sin pensar y a actuar irreflexivamente.


  
    	El hablar sin pensar y el actuar sin reflexionar pueden lastimar, herir, ofender y llevar a cometer injusticias.


    	Habla con tu hijo con calma y ten actitudes ponderadas.


    	La cólera, la ira, la falta de dominio pueden hacer que se cometan desatinos.


    	Muchos padres, llevados por la ira del momento, hieren el corazón de los hijos con palabras semejantes a éstas: 

    
      	“Tú no sirves para nada”.


      	“Maldita la hora en que te engendré”.


      	“Tú eres la vergüenza de la familia”.


      	“Tú no vales nada”.


      	“¡Tú eres un hijo indigno!”.

    



    	Después, cuando estás en calma, reflexionas y te arrepientes. Pero será demasiado tarde. Las palabras ya fueron dichas y el corazón de tu hijo ya fue herido.


    	Piensa antes de hablar y reflexiona antes de actuar.


    	A un corazón herido siempre le queda una cicatriz.


    	No hables sin pensar y sin medir el alcance de tus palabras.


    	No hagas un gesto sin medir las consecuencias.


    	Tu hijo es un tesoro que merece todo el amor, respeto y cariño; es un tesoro de la vida entregado en las manos de los padres.

  


  3. El secreto que un hijo confía al padre o a la madre debe ser como una piedra lanzada al mar. Se esconde en el fondo, nadie la ve, descubre, ni conoce.


  
    	Sé siempre discreto, guarda en lo profundo del corazón el secreto de tu hijo. La confianza, una vez perdida, difícilmente se recupera.


    	Un joven comienza a desorientarse desde el momento en que pierde la confianza en sus padres. Mientras los hijos confíen en los padres, tendrán siempre una luz que los ilumine, una guía que los conduzca y una brújula que los oriente.

  


  4. La mejor escuela de la vida es el ejemplo de los padres. Los hijos precisan más los ejemplos que las enseñanzas.


  
    	Los padres no pueden exigir virtudes y cualidades que ellos no tienen. Vigilando sus propias obras, los padres estarán construyendo la moral de sus hijos. ¿Qué ejemplo les das? ¿A ti te gustaría que tus hijos hicieran lo que tú haces?

  


  5. La misión de los padres es orientar, esclarecer, amar, comprender, incentivar. Actuar así es darle la oportunidad a tu hijo para que se afirme en la vida. El amor que los hijos reciben de los padres y la confianza que éstos depositan en ellos es para los jóvenes un seguro amparo de vida.


  6. El desahogarse es una necesidad psicológica de toda persona. Tu hijo muchas veces está psicológicamente agobiado y siente la necesidad de desahogarse. Precisa decir lo que siente.


  
    	Escucha con paciencia y benevolencia su desafío, aunque hable en forma agresiva e irritada.


    	Aprende a escuchar con paciencia y atención el desahogo de tu hijo y evitarás muchas discusiones, desavenencias y contrariedades.


    	Deja que tu hijo diga todo lo que siente y, cuando esté en calma, estará en condiciones de razonar y reconocer el error.


    	Comparte las dudas, angustias y problemas de tu hijo y él será tu amigo.

  


  7. Saber escuchar en silencio es una virtud que los padres también deben tener. Antes de contradecir a tu hijo, escucha, analiza y trata de comprender lo que él quiere decir. Y después habla, pero con amor.


  
    	Cuando los padres se precipitan en responder o en contradecir al hijo, pueden cometer una injusticia o interpretar de modo incorrecto, y esto suscita la rebeldía del hijo.


    	Deja que tu hijo hable y escucha pacientemente, y solo después habla, analiza, medita y dialoga con él.


    	Una persona irritada no está en condiciones de oír y comprender.

  


  8. Deja que tu hija hable, solo escucha. Después dialoga calma y serenamente con ella. Tal vez ella diga muchas cosas equivocadas, pero analizándolo bien encontraremos muchas verdades entre los errores.


  
    	Apreciar y valorar lo bueno da mejores resultados que señalar y condenar de inmediato lo equivocado. A nadie le gusta ser refutado y censurado al instante.


    	Muchos padres no defienden la verdad, pero sí sus puntos de vista para que prevalezcan sobre los puntos de vista de sus hijos.


    	El hijo no es un adversario a combatir, sino un amigo a conquistar. Y para conquistar nada mejor que saber oír.

  


  9. Tu hijo precisa consejos y recomendaciones, pero deben ser bien dosificados, dados con amor y bondad. Una andanada de consejos y recomendaciones irrita y satura. El exceso, en lugar de producir efectos positivos, trae resultados negativos. Da a tu hijo los consejos más útiles y prácticos, no los más agradables. Dale un consejo como una sugerencia y no como una imposición.


  10. ¡Cuántos jóvenes aún no descubrieron el verdadero sentido de la vida! Viven y no saben por qué. Estamos en este mundo para amar y hacer el bien, el amor nos une unos a otros y todos unidos amaremos a Dios.


  El amor siempre trae unidad y conlleva a hacer obras de bien. Una vida sin amor es una vida vacía y sin sentido.


  
    	La vida nos es dada para crecer siempre más en el amor y para engrandecernos a través de la práctica del bien.


    	Educar no es solo combatir el mal, señalar y censurar los errores; educar es sobre todo incentivar el bien, impartir buenas costumbres, valorizar las buenas obras y estimular.


    	El exceso de críticas y de censuras elimina el incentivo y el deseo del bien. Pero apreciar y valorar las cosas buenas estimula y anima a perseguir el camino del bien y a mejorar. El exceso de críticas y censuras lo vuelve inseguro, angustiado y alterado.


    	Señala con amor los errores de tu hijo, aprecia sus virtudes, incentiva el bien y valora sus buenas acciones.


    	Que la crítica, la censura y la reprensión sean siempre constructivas y no destructivas. Que sean siempre positivas y no negativas.


    	Recordar errores pasados y ya perdonados, desestimula y desanima. No es agradable oír siempre la misma queja, oír siempre la misma melodía de las personas que persisten en tocar la misma tecla.


    	Olvida los errores cometidos por tu hijo en el pasado, e incentiva el bien en el presente, valorando sus buenas acciones, por pequeñas que sean.

  


  Y así, si él fuera malo, tratará de ser bueno, y si fuera bueno se esforzará para ser mejor.
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  Tus hijos necesitan límites, no temas ponerlos para su bien. Algunas veces ellos no estarán de acuerdo pero ten presente que no estás en un concurso de popularidad; estás educándolos para que den lo mejor de sí mismos al mundo.


  Tengo presente a una de mis hijas que llegó a alucinarme en cierto periodo de su adolescencia. Ella no podía creer que tenía a la única mamá que prohibía ver en casa un canal de televisión que presentaba música y videos para jóvenes. Aunque hablé con ella de la mejor manera, según yo, para explicarle que este canal contenía una gran deformación sobre amor y sexualidad, no acabé por convencerla nunca. En una ocasión me dijo: “Voy a obedecerte aunque no estoy de acuerdo”.


  Años más tarde, ya titulada como abogada, mi hija me hizo un comentario que sonó como música en mis oídos: “Gracias, mamá, porque no permitiste que entrara esa basura en mi cabeza”.


  La ley suprema para mejorar cualquier relación humana, nos la ha dado el mismo Jesucristo:


  “Haz a los demás lo que quieras que te hagan a ti” (Mt. 7, 12). Si queremos respeto, démoslo. Si queremos valoración, ¡valoremos! Si quiero que mis hijos sean exitosos, cristianamente hablando, empeñémonos en obtener éxito nosotras mismas.


  Jesús nos cuestiona: “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo, si pierde su alma?” (Mt. 8, 36). ¡Es exitoso aquel que escucha la voz de Dios y la hace vida!… ¿Quieres garantizar la felicidad terrena y eterna de tus hijos? ¡Que Cristo sea centro y fin de tu vida!
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